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LAS POLÍTICAS DE PAISAJE  El paisaje en la legislación española 

En términos generales se puede afirmar, como señala 
Mata Olmo (2006), que España carece de una tradición 
de defensa de los valores del paisaje, a pesar de que se 
puedan encontrar en la legislación ambiental, en la ur-
banística o en la sectorial referencias de distinta natura-
leza a asuntos paisajísticos. 

El interés por el paisaje en la legislación española tuvo 
su primera plasmación, recogiendo de algún modo la 
idea americana de protección de la naturaleza y del pai-
saje, en la ley de parques nacionales de 1916. A partir 
de entonces, la consideración del paisaje ha aparecido 
como una componente habitual de la política conserva-
cionista. 

Pero la referencia al paisaje ha estado presente también 
en la legislación española relacionada con la protección 
de elementos de valor cultural, vinculando el paisaje con 
elementos de carácter histórico y artístico que era conve-
niente catalogar y proteger. 

La Ley de patrimonio histórico español de 1933, con pa-
ralelismos cronológicos e intelectuales con la Ley de Par-
ques de 1916 y con otras iniciativas coetáneas en países 
europeos de protección de lo pintoresco, establecía, en 
efecto, en su artículo 3, la necesidad de realizar una ca-
talogación de los monumentos histórico-artísticos, es de-
cir, la “de cuantos edificios lo merezcan, como así mismo 
de los conjunto urbanos y de los paisajes pintorescos 
que deban ser preservados de las destrucciones o refor-
mas perjudiciales”. 

La Ley 16/1985 del patrimonio histórico ya no hace refe-
rencia a los paisajes pintorescos, pero introduce, en 
cambio, la novedad de la consideración del entorno in-

mediato del monumento catalogado, estableciendo así 
una vinculación directa entre el bien patrimonial y el pai-
saje en el que este se inserta. 

Por otro lado, sin haber sido objeto de un tratamiento es-
pecífico en la legislación urbanística española, el paisaje 
se ha podido ver favorecido, en lo que a la protección y 
ordenación del mismo se refiere, por algunas técnicas e 
instrumentos urbanísticos.  

Desde el art. 60 de la Ley del Suelo de 1956, seguido del 
art. 73 del TRLS de 1976, no ha habido Ley urbanística 
que no haya acogido normas relativas a la integración de 
las edificaciones y construcciones en su entorno urbano 
y rústico.Y Pero, además,  la Ley del suelo de 1956  y el 
TRLS de 1976   hacían referencia en la  clasificación del 
suelo no urbanizable (SNU) a los terrenos que merecían 
una especial protección por sus valores paisajísticos 
[caso del artículo 80.b) del TRLS de 1976]. En coheren-
cia con ello, el art. 11.3 señalaba que los Planes Genera-
les tendrán por objeto “preservar dicho suelo del proceso 
de desarrollo urbano y establecer, en su caso, medidas 
de protección del territorio y del paisaje”.  

Por otro lado, tanto el art. 15 de la Ley de 1956, como el 
art. 19 del TRLS de 1976 inciden en que la “protección 
del paisaje” es uno de los objetos ordinarios de regula-
ción de los Planes Especiales.  

Otra vía por la que se ha incorporado el tratamiento del 
paisaje a la legislación nacional es a través del procedi-
miento de Evaluación Ambiental Estratégica establecido 
por la Directiva comunitaria 2001/42/CE y trasladado a la 
normativa española por la Ley 9/2006, de 28 de abril, 
sobre evaluación de los efectos de determinados planes 

MATA OLMO, R. 
(2006): “Desarrollo soste-
nible, insularidad y go-
bierno del territorio: la 
experiencia del PTI de 
Menoría”. Boletín de la 
Asociación de Geógrafos 
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-198. 
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y programas sobre el medio ambiente. Dentro de todo el 
procedimiento de evaluación, es en particular en los  In-
formes de Sostenibilidad Ambiental donde la atención al 
paisaje adquiere la máxima importancia.  

También relacionados con el paisaje se pueden señalar 
las figuras y planes emanados de las normas de conser-
vación de la naturaleza. En unos casos se trata de la 
aplicación de la figura de “Paisaje protegido” de la Ley 
estatal 4/89 (mantenida por la Ley Orgánica 42/2007, del 
Patrimonio Natural y la Biodiversidad), En otros, simple-
mente de la consideración de los valores paisajísticos 
como una cualidad  propia de las distintas figuras de pro-
tección, ya se trate de parques, reservas o simplemente 
de espacios incluidos dentro de la Red Natura 2000. 

El documento legal de más reciente aparición que tiene 
una indudable relación directa con los temas paisajísti-
cos es la Ley 45/2007, de 13 de diciembre, de desarrollo 
sostenible del medio rural, una ley que es su  Exposición 
de Motivos se define como 

 “de orientación territorial, lo que implica que será apli-
cada tomando en consideración criterios y directrices 
de ordenación territorial” 

En la misma Exposición de Motivos se propugna que  

“toda política rural debe buscar el logro de una mayor 
integración territorial de las zonas rurales, facilitando 
una relación de complementariedad entre el medio 
rural y el urbano, y fomentando en el medio rural un 
desarrollo sostenible”;  

Desarrollo rural sostenible para el medio rural que se 
materializará a través de unas políticas que procurarán, 

tal y como señala el Artículo 2 (Objetivos), 

“lograr un alto nivel de calidad ambiental en el medio 
rural, previniendo el deterioro del patrimonio natural, 
del paisaje y de la biodiversidad, o facilitando su recu-
peración, mediante la ordenación integrada del uso 
del territorio para diferentes actividades, la mejora de 
la planificación y de la gestión de los recursos natura-
les y la reducción de la contaminación en las zonas 
rurales” [art. 2.2.e)] 

En el artículo 20 de la Ley, relativo a la “Diversificación 
económica” (Capítulo IV, Medidas para el desarrollo rural 
sostenible) se dispone, entre otras cosas,  que el Progra-
ma de Desarrollo Rural Sostenible podrá “proponer los 
recursos geológicos que existen en el entorno rural y que 
pueden ser utilizados para un desarrollo sostenible, dan-
do prioridad a la conservación del medio ambiente, el 
paisaje y el patrimonio natural y cultural”. Una considera-
ción del paisaje que se repite en el artículo 23, cuando al 
referirse a las medidas que en materia de infraestructu-
ras de transporte puede establecer el Programa de De-
sarrollo Rural Sostenible, advierte que la conectividad 
entre los núcleos y la mejora en la red vial habrá de 
hacerse respetando la integridad y calidad del paisaje 
rural y evitando la fragmentación territorial. 

Cabe esperar que los Planes de Zona establecidos por la 
Ley puedan ser utilizados para incrementar las conside-
raciones  paisajísticas entre los objetivos de desarrollo 
de las áreas rurales. 

En parecidos términos a los anteriormente apuntados, el 
paisaje está presente también en las disposiciones del 
Real Decreto Legislativo 1/2008, de 11 de enero, por el 

 

Constitución Española de 
1978 
 
Artículo 45.  
1. Todos tienen el derecho a 
disfrutar de un medio am-
biente adecuado para el desa-
rrollo de la persona, así como 
el deber de conservarlo. 
2. Los poderes públicos ve-
larán por la utilización racio-
nal de todos los recursos 
naturales, con el fin de prote-
ger y mejorar la calidad de la 
vida y defender y restaurar el 
medio ambiente, apoyándose 
en la indispensable solidari-
dad colectiva. 
3. Para quienes violen lo 
dispuesto en el apartado 
anterior, en los términos que 
la Ley fije se establecerán 
sanciones penales o, en su 
caso, administrativas, así 
como la obligación de reparar 
el daño causado.  
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que se aprueba el texto refundido de la Ley de Evalua-
ción de Impacto Ambiental de proyectos. Así, al tratar de 
la  evaluación del impacto ambiental, establece que se 
“identificará, describirá y evaluará de forma apropiada, 
en función de cada caso particular y de conformidad con 
esta ley, los efectos directos e indirectos de un proyecto 
sobre los siguientes factores: […] b) El suelo, el agua, el 
aire, el clima y el paisaje”. 

Consideraciones similares que se pueden observar en el 
Real Decreto Legislativo 2/2008, de 20 de junio, por el 
que se aprueba el texto refundido de la ley de suelo, que 
en su Título Preliminar (Disposiciones generales Artículo 
2. Principio de desarrollo territorial y urbano sostenible) 
dispone que “2. En virtud del principio de desarrollo sos-
tenible, las políticas a que se refiere el apartado anterior 
deben propiciar el uso racional de los recursos naturales 
armonizando los requerimientos de la economía, el em-
pleo, la cohesión social, la igualdad de trato y de oportu-
nidades entre mujeres y hombres, la salud y la seguridad 
de las personas y la protección del medio ambiente, con-
tribuyendo a la prevención y reducción de la contamina-
ción, y procurando en particular: a) La eficacia de las me-
didas de conservación y mejora de la naturaleza, la flora 
y la fauna y de la protección del patrimonio cultural y del 
paisaje”. Mientras que considera derechos del ciudadano 
(Artículo 4), entre otros, “disfrutar de una vivienda digna, 
adecuada y accesible, concebida con arreglo al principio 
de diseño para todas las personas, que constituya su 
domicilio libre de ruido u otras inmisiones contaminantes 
de cualquier tipo que superen los límites máximos admiti-
dos por la legislación aplicable y en un medio ambiente y 
un paisaje adecuados”, al  tiempo que incluye entre sus 

deberes (Artículo 5.) “Respetar y contribuir a preservar el 
medio ambiente, el patrimonio histórico y el paisaje natu-
ral y urbano, absteniéndose en todo caso de realizar 
cualquier acto o desarrollar cualquier actividad no permi-
tidos por la legislación en la materia”. 

Otras referencias al pasaje en la Ley están relacionadas 
con el valor del suelo rural y la necesidad de evitar o 
controlar sus alteraciones 
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En España no existe legislación referida específicamente al paisaje. El térmi-
no paisaje apenas aparece desarrollado con algún valor normativo propio en 
la legislación: quiere esto decir que se utiliza poco y cuando se hace, suele ir 
de acompañamiento con otros términos, precisamente entre los valores natu-
rales y los culturales, de forma que o bien se desconoce su sentido, o bien se 
refiere a los aspectos estético-visuales, además de que suele tener una función 
instrumental, confiriéndosele poca relevancia. Y es que la acepción técnica 
de paisaje no es clara ni común a las disciplinas que la perfilan, de modo que 
nuestro cuerpo normativo en cierto modo evita el término, otorgándole un 
sentido vago, similar al de las definiciones que dan las convenciones europe-
as del paisaje. 
Tanto en la urbanística como en las disciplinas relacionadas con la restaura-
ción monumental y la tutela patrimonial (bienes culturales) se ha desarrollado 
el concepto de entorno y se ha ido vinculando o entendiendo desde distintas 
perspectivas, abarcando otros conceptos como medio, carácter, ambiente o 
imagen. Y esta evolución conceptual y terminológica está, sin duda, detrás –
como telón de fondo cultural- de su utilización en la legislación. 
Desde mediados del siglo XX, al ampliar el ámbito espacial objeto de tutela 
patrimonial desde el monumento y su ámbito circundante al conjunto de la 
ciudad histórica -sobre todo desde la Carta de Venecia de 1964- se constató 
la necesidad de incluir las actuaciones de restauración dentro del marco regu-
lador del urbanismo, con lo cual la tutela del patrimonio arquitectónico ad-
quiría su más adecuada condición o dimensión, la urbanística, e instrumenta-
ción, la del planeamiento. Se consolidaba entonces la noción de bien cultural, 
acompañada de sus 
condiciones ambientales, de su inseparabilidad del medio y de su historia, y 
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en definitiva, de su ambiente. Desde entonces las nociones de entorno, am-
biente y paisaje se han imbricado y también se han confundido. 
De hecho, el término paisaje no aparece en la mayoría de las leyes estatales 
susceptibles de incluirlo, como por ejemplo en las de montes, minas, ordena-
ción de los transportes terrestres, telecomunicaciones y régimen local, pero sí 
se encuentran referencias en otras como las de aguas, costas, carreteras y 
puertos. Pero aunque a menudo se trata de referencias laterales (por ejemplo, 
el interés paisajístico de las zonas húmedas, la exigencia paisajística de las 
distancias mínimas entre las estaciones de servicio en las carreteras, etc.), 
tienden a referenciar la necesidad del respeto al medio ambiente, el paisaje 
y el patrimonio histórico, en igualdad de nivel, lo que muestra –aun de ma-
nera testimonial- la relevancia que socialmente se le otorga. La legislación de 
impacto ambiental incluye pero no aclara cómo entender el paisaje. La legis-
lación de espacios naturales establece la obligatoriedad del diagnóstico de 
“los recursos naturales, los ecosistemas y los paisajes que integran el ámbito 
territorial en cuestión”, aunque introduce nociones como la belleza de los 
paisajes naturales, el interés estético paisajístico, la armonía del paisaje y la 
perspectiva del campo visual. El principio parece ser, pues, la preservación 
de la variedad, singularidad y belleza de los valores ambientales, que se refe-
rencian a los recursos naturales, los ecosistemas y los paisajes, aunque tam-
bién -desde la visión fisicista de este cuerpo legal- se tiende a preservar los 
valores culturales del medio natural. 
O sea, que de los paisajes cabe apreciar su belleza, sus valores estéticos. Es la 
visión estrecha o estricta pero evidente y rotunda del paisaje como aquello 
que se percibe: los aspectos visuales y estéticos. 
La Directiva 92/43/CEE relativa a la conservación de los hábitat naturales y 
de la fauna y flora silvestres, dice en su preámbulo que se debe “fomentar en 
las políticas de ordenación del territorio y de desarrollo la gestión de los 
elementos del paisaje que revistan una importancia fundamental para la 
fauna y la flora silvestres”. Es una visión más integradora del concepto de 
paisaje, que en las normas legales más recientes tiende a imponerse: el condi-
cionamiento de los usos al respeto al medio ambiente, al paisaje y al patrimo-
nio natural y cultural, en un intento de abrir al máximo el abanico teórico del 
proteccionismo. 
Sin embargo, la legislación sobre patrimonio histórico apenas hace referencia 
alguna al paisaje, dado que utiliza el concepto de entorno y porque la noción 
de lo patrimonial, en relación con sus límites, no parece alcanzar a los valores 
paisajísticos territoriales. Y la reciente legislación autonómica de patrimonio 
cultural tiende a asumir el embrollo terminológico de las disciplinas que se 
ocupan de la restauración arquitectónica, el diseño urbano, la tutela patrimo-

nial y el urbanismo. De ahí que se entrelacen conceptos como entorno, área 
territorial, paisaje, medio, silueta paisajística, ambiente, carácter, imagen y 
armonía. 
La exposición de motivos de la Ley 6/1998 de Régimen del Suelo y 
Valoraciones indica claramente que se pretende aumentar la oferta de suelo 
para su urbanización, salvo aquellos espacios con valores ambientales, pai-
sajísticos, históricos, arqueológicos, científicos o culturales, con riqueza agrí-
cola, forestal, ganadera o de otra índole, o de justificada inadecuación para el 
desarrollo urbano. Y en este sentido, la Ley dicta que el régimen especial de 
protección del suelo no urbanizable, de acuerdo con los planes de ordenación 
territorial o la legislación sectorial, se establecerá en razón de sus valores 
paisajísticos, históricos, arquelógicos, científicos, ambientales o culturales, de 
riesgos naturales acreditados en el planeamiento sectorial, o en función de su 
sujeción a limitaciones o servidumbres para la protección del dominio públi-
co. El paisaje, entonces, es uno de los argumentos claros de la protección 
del suelo rústico. Sin embargo, la legislación autonómica en los ámbitos 
territorial y urbanístico no siempre han desarrollado formalmente 
esta posibilidad. 
 
SANTOS Y GANGES, L. y JUAN LUIS DE LAS RIVAS SANZ: 
«En torno al papel del paisaje en la ordenación espacial». IV CONGRESO 
INTERNACIONAL DE ORDENACIÓN DEL TERRITORIO POLÍTICA 
REGIONAL, URBANISMO Y MEDIO AMBIENTE. Palacio de Congresos 
de Zaragoza, 2003 
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Parte de las tareas fundamentales para una aplicación 
efectiva de las políticas de paisaje que establece deman-
da el CEP deberán recaer en las Comunidades Autóno-
mas. A este respecto la situación en España es muy dis-
par, contando tan sólo tres Comunidades con leyes es-
pecíficas de paisaje:  Valencia, que aprobó en 2004 la 
primera ley del paisaje (Ley 4/2004, de 30 de junio, de 
ordenación del territorio y protección del paisaje de la 
Comunidad Valenciana); Cataluña, que aprobó la suya 
en 2005 (Ley 8/2005, de 8 de junio, de protección, ges-
tión y ordenación del paisaje de Cataluña), poniendo al 
tiempo en marcha el Observatori del Paisatge de Cata-
lunya; y Galicia, la más recientemente se dotó de norma-
tiva paisajística (Ley de la Comunidad Autónoma de Gali-
cia 7/2008, de 7 de julio, de protección del paisaje de 
Galicia) 

No obstante, la carencia de ley de paisaje no implica una 
ausencia de actuación paisajística, siendo bastantes las 
Comunidades que dentro de la política de ordenación del 
territorio y  urbanismo y, en particular, en el marco de los 
instrumentos que la desarrollan (Directrices y Estrategias 
regionales, Planes Subregionales, Planes Insulares, Pla-
nes Territoriales Especiales del Paisaje…). Es el caso de 
los Planes Territoriales de Andalucía, del Plan Territorial 
Insular de Menorca, del de Mallorca, o de otros planes 
subregionales de distintas comunidades autónomas, ya 
aprobados o en fase de tramitación.  

En todos los casos, sea cual sea el desarrollo alcanzado 
en el tratamiento del paisaje, con mayor o menor base 
legal, lo que se plantea es la necesidad de disponer de 
estudios preliminares de la situación de los paisajes ya 
sean catálogos o estudios de paisaje, a partir de los cua-

les se deben establecer los objetivos paisajísticos y a la 
integración de las propuestas en los instrumentos de pla-
nificación territorial.; de ahí la importancia de contar a 
este respecto con una metodología clara y operativa. 

En la página web del Mi-
nisterio de Medio Am-
biente se puede consultar 
información actualizada 
relativa a los instrumentos 
de ordenación territorial: 
http://www.mma.es/
portal/secciones/
desarrollo_territorial/sit/
instrumentos_sit/ 
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La ley valenciana prevé en el artículo 11.2 la elaboración de un Plan de Ac-
ción Territorial de Paisaje, al tiempo que atribuye a los Estudios de Paisaje el 
control paisajístico de cualquier actuación con incidencia en el territorio. La 
ley catalana establece la elaboración de Catálogos de Paisaje que habrá de 
servir de referencia para la redacción de las  Directrices de Paisaje que se 
vinculan a cada uno de los siete Planes Territoriales Parciales de que se debe 
dotar la Comunidad, y de los Planes Directores Territoriales. Los Catálogos 
de Paisaje se conciben como  “documentos de carácter descriptivo y prospec-
tivo que determinan la tipología de los paisajes de Cataluña, identifican sus 
valores y estado de conservación y proponen los objetivos de calidad que han 
de cumplir” (artículo 9). La ley gallega establece en su artículo 8, como ins-
trumento de ordenación, gestión y ordenación del paisaje, entre otros, los 
Catálogos de paisaje, en base a los cuales se habrán de establecer los objeti-
vos de calidad paisajística que se recogerán en las Directrices de paisaje. 
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Son muy escasas las referencias al paisaje que apare-
cen en la legislación asturiana antes de la década de los 
90 

Sin embargo, el arranque de la década de los noventa 
supuso un cambio, al menos en lo que concierne al in-
cremento de la presencia del paisaje en la legislación 
regional. La Ley5/1991, de 5 de abril, de protección de 
los espacios naturales, en su artículo segundo, establec-
ía como principios inspiradores, entre otros, “la preserva-
ción de la variedad, singularidad y belleza de los ecosis-
temas naturales y del paisaje”; igualmente, en lo tocante 
a los contenidos mínimos de los planes de ordenación, 
disponía la “determinación del estado de conservación 
de los recursos naturales, los ecosistemas y los paisajes 
que integran el ámbito territorial en cuestión”, mientras 
que para los preceptivos estudios preliminares, se debía 
tratar de manera sucinta, entre otros aspectos, “el paisa-
je”. El artículo 16 reconocía a los parques naturales co-
mo “áreas naturales poco transformadas por la explota-
ción o ocupación humanas, que, en razón a la belleza de 
sus paisajes, la representatividad de sus ecosistemas o 
la singularidad de su flora, de su fauna o de sus forma-
ciones geomorfológicas, poseen unos valores ecológi-
cos, estéticos, educativos y científicos cuya conservación 
merece una atención preferente”, mientras que la condi-
ción de paisaje protegido se reservaba a “aquellos luga-
res concretos del medio natural que, por sus valores 
estéticos y culturales, sean merecedores de una protec-
ción especial” (Artículo 20). 

Esta Ley serviría me marco para posteriores disposicio-
nes que, de una u otro forma, concernían a los espacios 
naturales, como el Decreto 107/1993, de 16 de diciem-

bre, por el que se aprobaban las directrices subregiona-
les de ordenación del territorio para la franja costera o el 
Decreto 38/1994, de 19 de mayo, por el que se aprobaba 
el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales del 
Principado de Asturias.  

La primera referencia al paisaje 
en la legislación asturiana se 
remonta al año 1982 (Decreto 
6/1982, de 25 mayo, por el que 
se regula la estructura orgáni-
ca de la Administración de la 
Comunidad Autónoma), donde 
se atribuye al  Servicio descon-
centrado de Conservación de la 
Naturaleza , entre otras funcio-
nes, la de “la protección del 
paisaje” ; poco después, en el 
Decreto 59/1986, de 30 de 
Abril, por el que se aprueba la 
Ordenación de Campamentos 
de Turismo radicados en el 
Principado de Asturias, se hace 
una referencia a la obligación 
por parte de los Ayuntamientos 
de informar sobre la previsible 
incidencia de la construcción o 
modificación de los campings 
en el paisaje. Un año después, 
la Ley3/1987, de 8 de abril, 
reguladora de la disciplina 
urbanística, confería a los 
Ayuntamientos la potestad de 
obligar a los propietarios de 
bienes inmuebles a realizar, 
entre otras tareas “la elimina-
ción de construcciones, instala-
ciones u otros elementos que 
impliquen un riesgo de deterio-
ro del medio ambiente, el 
patrimonio natural y cultural o 
el paisaje”. Por su parte, ya 
terminado la década, el Decreto 
113/1989, de 13 de diciembre, 
por el que se aprobaba el Plan 
Rector de Uso y Gestión del 
Parque Natural de Somiedo, 
disponía, en el apartado relativo 
a los criterios de zonificación, 
la realización de tal operación 
“en consonancia con el paisaje 
del Parque Natural”. 
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Cuando en el Decreto 38/1994 se aborda el  tratamiento de cada uno de los 
espacios naturales que en Asturias disponían de algún tipo de protección, se 
hace con valoraciones muy dispares en lo que se refiere al valor del paisaje 
en los mismos. Así, mientras al referirse a los principales espacios protegidos 
de la región se hace hincapié en el elemento que de manera principal ha deja-
do su impronta en el paisaje (en el caso de Somiedo se habla de “una zona de 
montaña, en la que se encuentran áreas muy bien conservadas, con valores 
naturales relevantes, y en la que la población ha contribuido, en buena medi-
da, al modelado del paisaje”,  cuando se trata de Picos de Europa se afirma 
que su "principal valor natural […]  reside, fundamentalmente, en su compo-
nente geomorfológica, que configura un agreste paisaje resaltado por la gran-
diosidad de las formas”, en tanto que en Muniellos son las “muy amplias 
superficies de bosque […] el elemento principal del paisaje”), cuando se 
aborda el tratamiento de los Paisajes Protegidos, vuelve a aflorar el entendi-
miento del paisaje desde una óptica vegetal, con afirmaciones tales como “el 
resto del paisaje [es decir, el no vegetal]  lo forman extensos prados de siega 
y excelentes tierras de cultivo” (Paisaje Protegido de la cuenca del Esva);  “el 
paisaje vegetal se encuentra muy transformado y, en la actualidad, está confi-
gurado por amplias extensiones de praderías entre las que se distribuyen par-
celas dedicadas a cultivos forestales de especies de crecimiento rápido, fun-
damentalmente eucalipto” (Paisaje Protegido del Cabo Peñas); “el manejo 
secular de la zona con fines ganaderos ha creado un paisaje que, si bien care-
ce de una total naturalidad, no está exento de valores estéticos y culturales. 
Se trata de las áreas de pastos de montaña del interior del karst (Paisaje Prote-
gido de la Sierra del Sueve); sin que estén ausentes flagrantes contradicciones 
con esta visión del paisaje “la ausencia de pistas de acceso a la zona alta han 
preservado ésta de un uso intensivo, manteniéndose los aprovechamientos 
tradicionales y, en consecuencia, favoreciendo la conservación de un paisaje 
de alto interés […] el progresivo abandono del campo, en relación con fenó-
menos socioeconómicos de carácter general, ha estimulado la conservación 
de este paisaje con la huella que le imprimieron las actividades ganade-
ras” (Paisaje Protegido de la Sierra de Cuera). 
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El Decreto 38/1994 tiene la particularidad de incorporar 
por primera vez una referencia explícita a la acción 
humana como conformadora del paisaje. 

“La aparición del hombre ha sido el hecho biológico 
más relevante de la presente era. Desde su surgimien-
to como especie, el conjunto de la fauna ha visto modi-
ficada radicalmente su modo de vida. La ganadería, la 
agricultura, la caza y la pesca han cambiado de tal 
forma el paisaje que en la actualidad, el medio natural 
está modelado y depende de la actuación humana” 

Sin embargo, este planteamiento no se repite en ningún 
otro momento en el Decreto, que vuelve a retomar una 
concepción del paisaje básicamente desde la óptica na-
tural: se menciona la importancia de las huellas de los 
procesos geológicos en el paisaje; se señalan elementos 
físicos (playas y dunas) como lo más relevante del paisa-
je litoral; se insiste reiteradamente en la identificación  de 
paisaje con “paisaje vegetal” y en el entendimiento de la 
“degradación del paisaje original” producida por la indus-
tria, las áreas de recreo o la actividad minera como una 
transformación del paisaje vegetal, llegando incluso a 
calificar lo que hoy entendemos como proceso de cons-
trucción de los paisajes agrarios como un “paisaje altera-
do por las actividades agropecuarias”  

Durante los años 1997 y 1998 ven la luz varios Decretos* 
en los que las referencias al paisaje son escasas y relati-
vas a asuntos generalmente poco trascendentes. Pero 
será precisamente un Decreto, el 13/1999, de 11 de mar-
zo, por el que se regula el procedimiento para la instala-
ción de parques eólicos en el Principado de Asturias, el 
que abra una nueva forma de entender el paisaje en 
términos relacionados con el impacto sobre el mismo y el 

manejo del concepto de “cuenca visual”, que ha tenido 
continuidad hasta las últimas disposiciones referidas a 
parques eólicos** 

El mismo año 1999 se produce otro hecho novedoso, 
cual fue la consideración que del paisaje se hacía en el I 
Plan Rector de Uso y Gestión del Parque Natural de Re-
des y el Plan de Desarrollo Sostenible (Decreto 27/1999, 
de 28 de mayo), en el sentido de la vinculación que se 
reconocía entre paisaje y actividades tradicionales, 
“actividades agrarias tradicionales, que han contribuido a 
conformar un paisaje característico con valores propios 
muy notables y comunidades naturales adaptadas a sus 
peculiares características”; entre paisaje y actividades 
forestales, “actividades forestales, adecuadamente orde-
nadas con vista al mantenimiento de la potencialidad de 
los suelos y las características del paisaje”; o entre agri-
cultura tradicional-usos extensivos y conservación del 
paisaje, “el mantenimiento de las estructuras agrarias 
tradicionales y la baja intensidad de las explotaciones 
han favorecido la conservación de un paisaje de alto va-
lor ambiental”. 

 

En el Decreto 38/1994, de 
19 de mayo, se reproducen 
literalmente las referencias 
al paisaje contenidas en la 
Ley 5/1991  

-   -   - 
* Decreto 34/1995, de 16 
de marzo, por el que se 
aprueba el II Plan Rector 
de Uso y Gestión del Par-
que Natural de Somiedo;  
Decreto 80/1995, de 12 de 
mayo, por el que se declara 
el paisaje protegido del 
Cabo Peñas. Decreto 
48/1997, de 24 de julio, por 
el que se regulan los órga-
nos de administración y se 
definen los instrumentos 
para la gestión del Parque 
Natural de Redes; Decreto 
57/1997, de 28 de agosto, 
por el que se aprueba el I 
Plan Rector de Uso y Ges-
tión de la Reserva Natural 
Parcial de Barayo; Decreto 
6/1997, de 30 de enero, por 
el que se declara de aplica-
ción en Asturias el progra-
ma operativo de desarrollo 
y diversificación económica 
de zonas rurales en las 
regiones de objetivo 1; 
Decreto 61/1998, de 22 de 
octubre, por el que se 
aprueba el I Plan Rector de 
Uso y Gestión de la Reser-
va Natural Parcial de la 
Ría de Villaviciosa. 
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** Decreto 42/2008, de 15 de mayo, por el que se aprueban definitivamente 
las Directrices Sectoriales de Ordenación del Territorio para el aprovecha-
miento de la energía eólica, y  Decreto 43/2008, de 15 de mayo, sobre proce-
dimientos para la autorización de parques eólicos por el Principado de Astu-
rias. 
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Una nueva forma de entender el paisaje y su relación 
con las actividades humanas que no se manifiesta, sin 
embargo, de manera tan clara en el III Plan Rector de 
Uso y Gestión del Parque Natural de Somiedo (Decreto 
87/2000, de 14 de diciembre), si bien se percibe un nota-
ble avance con respecto a la visión paisajística restringi-
da de los anteriores PRUGs somedanos. 

Será en el año 2001, cuando en un camino de conver-
gencia (no podemos saber si por conocimiento o por 
azar) con las concepciones del paisaje que se formula-
ron en el Convenio Europeo del Paisaje (Florencia, 
2000), reseñadas en un apartado anterior, la Ley 1/2001, 
de 6 de marzo, de Patrimonio Cultural apuntaba a una 
visión mucho más amplia del paisaje, o a la distinción 
entre el paisaje natural y el resultante de la acción huma-
na 

“La protección del patrimonio etnográfico formará parte 
de una acción global dirigida a la protección del medio 
natural y el paisaje, así como de las actividades econó-
micas tradicionales de las áreas rurales. Este aspecto 
será tenido en cuenta en la normativa que afecte a 
espacios naturales protegidos, así como en general en 
la normativa urbanística y de ordenación del territorio 
que afecte a las áreas rurales y en las políticas de de-
sarrollo  del medio rural” 

Nueva concepción del paisaje que se haría más notoria 
en la Ley del Principado de Asturias 3/2002, de 19 de 
abril, de régimen del suelo y ordenación urbanística, que 
en su Artículo 2 establecía como “fines propios de la acti-
vidad urbanística, en desarrollo de los principios rectores 
enunciados en los artículos 45, 46 y 47 de la Constitu-
ción”, entre otros,  

“proteger el paisaje natural, rural y urbano y el patrimo-
nio cultural inmueble, en los términos que en cada ca-
so venga definido en su legislación específica”. Por su 
parte, el Artículo 49 disponía que “en suelo no urbani-
zable el Plan General de Ordenación […] establecerá 
las actuaciones y usos previstos o que puedan ser au-
torizados, señalando sus condiciones urbanísticas; los 
usos incompatibles y, en general, todas las medidas y 
condiciones que sean precisas para la conservación y 
protección de todos y cada uno de sus elementos na-
turales, bien sea suelo, flora, fauna o paisaje, a fin de 
evitar su degradación, y las edificaciones o espacios 
que por sus características especiales lo aconsejen, de 
conformidad, en su caso, con la legislación específica 
que sea de aplicación en cada supuesto”. 

La Ley asignaba a los Planes Especiales de Protección 
(Artículo 56) la tarea de  “preservar el medio ambiente, el 
patrimonio cultural, el paisaje u otros valores socialmente 
reconocidos”, ocupándose el Artículo 92 de los asuntos 
relativos a la adaptación al entorno 

“Con independencia de la aplicación de la legislación 
relativa al patrimonio cultural, en los lugares de paisaje 
abierto y natural de especial interés, sea rural o maríti-
mo, o en las perspectivas que ofrezcan los conjuntos 
urbanos o núcleos rurales de características histórico-
artísticas, típicos o tradicionales, y en las inmediacio-
nes de las carreteras y caminos de trayecto pintoresco, 
no se permitirá que la situación, volumen, altura de los 
edificios, muros y cierres y la instalación de otros ele-
mentos rompan la armonía del paisaje, desfiguren la 
perspectiva del mismo o limiten o impidan la contem-
plación del conjunto” 

Finalmente, en lo que a consideraciones sobre el paisaje 
se refiere, la Ley 3/2002, en el apartado en el que orde-
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naba  la catalogación de los núcleos rurales, realizaba la 
observación de que “fuera del núcleo las nuevas edifica-
ciones no podrán alterar la silueta paisajística o elemen-
tos más relevantes de contacto con el paisaje agrario 
circundante”. 

Es esta nueva forma de entender el paisaje la que ha 
estado presente en la normativa regional de urbanismo y 
ordenación del territorio de los últimos años, pues las 
consideraciones señaladas se repiten (y en algunos ca-
sos se matizan y se completan) en el Decreto Legislativo 
1/2004, de 22 de abril, por el que se aprueba el Texto 
Refundido de las disposiciones legales vigentes en mate-
ria de ordenación del territorio y urbanismo y en el De-
creto 278/2007, de 4 de diciembre, por el que se aprueba 
el Reglamento de Ordenación del Territorio y Urbanismo 
del Principado de Asturias.  

Pero lo ha estado igualmente en disposiciones de otra 
naturaleza, como el Decreto 138/2002, de 31 de octubre, 
por el que se aprueban los principios que habrán de regir 
en la elaboración del programa para la recuperación, mo-
dernización y puesta en valor del pastoreo tradicional en 
la vertiente asturiana de los Picos de Europa*, o en el 
Decreto 36/2002, de 14 de marzo, por el que se declara 
el Paisaje Protegido de las Cuencas Mineras** y en la 
posterior Resolución de 4 de mayo de 2004, de la Con-
sejería de Medio Ambiente, Ordenación del Territorio e 
Infraestructuras, por la que se aprueban el Plan Protector 
y el Plan de Desarrollo Sostenible del Paisaje Protegido 
de las Cuencas Mineras*** 

Pero es seguramente en la Resolución de 30 de abril de 
2003, de la Consejería de Infraestructuras y Política Te-

rritorial, por la que se aprueba y se ordena publicar el 
documento "Marco de criterios, requisitos y condiciones 
para la catalogación de los núcleos rurales” donde mejor 
se percibe (o por lo menos se explicita de manera más 
clara) la nueva concepción del paisaje enraizada con la 
CEP; 

“Los núcleos rurales asturianos son las estructuras 
construidas de un tipo de hábitat, y de unas formas de 
poblamiento del territorio, que han ido cristalizando a 
lo largo del tiempo como una de las expresiones más 
profundas y ricas del paisaje de esta región, en la me-
dida en que los elementos del medio natural, su topo-
grafía, su clima, sus suelos, su vegetación, se han 
combinado con la acción humana para configurar un 
paisaje intermedio, antropizado, profundamente mar-
cado por una cultura rural que ha venido evolucionan-
do lenta y pausadamente a lo largo de los siglos”. 

 

 

 

Entre las consideraciones 
que llevaron a la Conse-
jería de Medio Rural y 
Pesca a promover una 
iniciativa a favor de la 
conservación y el desarro-
llo del pastoreo tradicional 
en la vertiente asturiana 
de los Picos de Europa 
circunstancias tales como  
que “el pastoreo en régi-
men extensivo constituye 
una actividad tradicional 
que a lo largo de los siglos 
ha contribuido a confor-
mar el paisaje de la mon-
taña asturiana”, que “el 
paisaje de Asturias es, 
sobre todo, el paisaje de 
unas montañas recreadas 
por la mano de los pasto-
res y pastoras y el diente 
de su ganado”, o que “la 
pérdida definitiva de la 
ganadería y el pastoreo 
extensivo en nuestras 
montañas traerá a la larga 
más perjuicios que benefi-
cios y, sin duda, provo-
cará la desaparición del 
paisaje tal como hoy lo 
conocemos. 
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** “La zona propuesta es una de las más representativas del área central de 
Asturias y más concretamente del ámbito de las Cuencas Mineras y donde se 
conserva un paisaje característico de un manejo del territorio basado en acti-
vidades tradicionales agrícolas, ganaderas, forestales, así como las derivadas 
de la actividad industrial y extractiva”.  
 
*** Además de insistir en las valoraciones apuntadas en la nota anterior, se 
recalca que “sSe trata de una zona de elevados valores paisajísticos y cultu-
rales, que se han configurado como consecuencia de la acción modeladora 
de las actividades humanas”. 
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El paisaje se concibe como una estructura compuesta 
por un conjunto de elementos, entre los cuales se en-
cuentran los núcleos; una estructura que, además resulta 
de la interrelación entre lo natural y la acción humana. 

“Es […] esa condición de estructura de un paisaje cul-
tural histórico, constituido por la imbricación de ele-
mentos del espacio natural (topografía, vegetación, 
hidrografía, etc.) y construido por el hombre (edificios, 
vías y caminos, infraestructuras urbanas y agrícolas, 
parcelación rural y cultivos, etc.), lo que proporciona el 
objeto de catalogación y, por tanto, determina el conte-
nido de lo catalogable” 

Al tiempo que la catalogación no sólo se fundamenta en 
el valor que puedan tener  los núcleos rurales, en el 
“nivel de preservación de la morfología tradicional del 
conjunto del asentamiento”, sino también (y en gran me-
dida) en el valor del paisaje en el que se insertan: 

“El valor de un núcleo seleccionado por las anteriores 
condiciones se establecerá aumentándose o dismi-
nuyéndose, sobre la base de cuatro criterios de cali-
dad: 

La claridad formal de la estructura del espacio cons-
truido y la especial pureza y calidad paisajística de 
su integración con el entorno inmediato. 

La calidad de la escena y el paisaje del entorno más 
amplio que se refiere al ámbito de la cuenca visual 
desde el núcleo. 

El nivel de conservación y la calidad arquitectónica 
media (del conjunto) de la edificación tradicional 
existente (incluidos los edificios auxiliares) y de las 
sustituciones, remodelaciones, rehabilitaciones de 
edificios. 

La pertenencia a un subterritorio dominado por el 
carácter agrícola o ganadero tradicional, reflejado 
en el paisaje cultivado y en el carácter y preserva-
ción general de sus asentamientos” 

Este entendimiento del paisaje, radicalmente novedoso, 
ha ido calando en mayor o menor medida en la normati-
va territorial y sectorial de la región, y así se puede perci-
bir en la Ley del Principado de Asturias 3/2004, de 23 de 
noviembre, de Montes y Ordenación Forestal, cuando se 
estable ce entre los supuestos que pueden conducir a la 
declaración de utilidad pública que los montes 
“constituyan elementos relevantes del paisaje”, en el 
Plan Territorial Especial de Ordenación del Litoral Astu-
riano (POLA), aprobado por acuerdo de la  CUOTA de 
23 de mayo de 2005, donde se hacen algunas conside-
raciones paisajísticas, sobre todo en lo concerniente al 
impacto visual que pueden generar los elementos linea-
les* (sendas), a al papel de la cubierta vegetal, tanto en 
lo que se refiere a la “renuncia a la lucha contra la artifi-
cialización del paisaje mediante la repoblación forestal 
con especies alóctonas como el eucalipto” , como al es-
tablecimiento de “propuestas piloto en relación con la 
mejora de la cubierta vegetal en el área costera”**. 

En la misma línea, los planteamientos relativos al papel 
de la agricultura y la ganadería en la configuración del 
paisaje, y a la importancia de las estructuras tradiciona-
les y los manejos del territorio con intensidades de uso 
bajas en su conservación, contenidos en los diversos  
Planes Rectores de Uso y Gestión y Planes de Desarro-
llo Sostenible de Parques Naturales aprobados, se reite-
ran en los que vieron la luz en 2006 y 2007. 

Si, como hemos apuntado más arriba, el Decreto 

“El impacto visual que un 
elemento lineal de gran 
importancia produce sobre 
los valles que atraviesa 
llega a ser desfavorable en 
la medida en que se trans-
forme en el elemento más 
fácilmente perceptible del 
paisaje superponiéndose 
de forma demasiado acu-
sada a todo lo preexisten-
te”  
 
 
 
** “[…] cualquier docu-
mento que pretenda in-
fluenciar mínimamente las 
características paisajísti-
cas del litoral asturiano 
debería decir algo sobre lo 
que es el elemento confor-
mador más importante —
después del mar— del 
paisaje costero. Máxime 
cuando tienen lugar proce-
sos relativamente rápidos 
de uniformización —
cuando no de degradación 
paisajística— que trans-
forman el medio ante 
nuestros ojos en un senti-
do poco favorable”. 
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13/1999, de 11 de marzo, por el que se regula el procedi-
miento para la instalación de parques eólicos en el Prin-
cipado de Asturias abría una nueva forma de entender el 
paisaje en términos relacionados con el impacto sobre el 
mismo y el manejo del concepto de “cuenca visual”, el 
Decreto 42/2008, de 15 de mayo, por el que se aprueban 
definitivamente las Directrices Sectoriales de Ordenación 
del Territorio para el aprovechamiento de la energía eóli-
ca profundiza de forma notoria en tales aspectos, seña-
lando entre “los impactos ambientales más significativos 
de los parques eólicos […] los que derivan de […] la in-
trusión en el paisaje de los aerogeneradores”, si bien se 
hace la salvedad  de que “el impacto sobre el paisaje es 
un impacto reversible si nuevas tecnologías de genera-
ción eléctrica propiciaran el desmantelamiento de las ins-
talaciones eólicas”.  

La relevancia que se da a las cuestiones paisajísticas 
propicia que una de las directrices, la décima, se ocupe 
en exclusiva del “impacto sobre el paisaje”*, con una afir-
mación dentro de la misma (“en cualquier caso, se en-
tiende que el criterio de impacto visual debe ser matiza-
do de acuerdo con la calidad del paisaje”) que apunta ya 
claramente a lo que debe ser la consideración del paisa-
je en las actuaciones territoriales: la necesidad de cono-
cer el paisaje, de tenerlo catalogado y caracterizado co-
mo requisito previo a la determinación de la incidencia 
que sobre el mismo pueda tener cualquier tipo de actua-
ción. 

 

Directriz 10.ª Impacto sobre el paisaje 

1. La valoración de la intrusión en el paisaje de los parques eólicos se reali-
zará de acuerdo con los datos que figuren en el preceptivo Estudio de Impac-
to Ambiental. No obstante, en la selección de emplazamientos se tendrá en 
cuenta, como valor de referencia, el que figure en los planos de las Directri-
ces referidos a la incidencia visual de cada uno de los posibles emplazamien-
tos. 

Dichos planos se refieren a tres aspectos temáticos diferentes, la visibilidad 
sobre el conjunto del territorio, la incidencia visual sobre áreas edificadas y la 
incidencia visual sobre la red de carreteras. La selección de los proyectos 
deberá realizarse en función de los valores que para cada una de esas varia-
bles tome el emplazamiento considerado. 

2. No obstante lo anterior, la concreta valoración del impacto visual de cada 
emplazamiento deberá de valorarse a través de la preceptiva Evaluación de 
Impacto Ambiental. A esos efectos, el Estudio de Impacto incorporará: 

a) Representación cartográfica de la cuenca visual de cada torre y del conjun-
to del parque considerando una envolvente de 10 km en torno a la instalación. 

b) Enumeración de las entidades de población incluidas en la cuenca visual y 
el número de habitantes. 

c) Enumeración de los tramos de vías asfaltadas, con su longitud de la red 
local o superior, incluidos en la cuenca visual. Datos disponibles en la Admi-
nistración Regional sobre la intensidad media diaria de vehículos en los tra-
mos afectados. 

3. Aun cuando un emplazamiento pueda ser autorizado, deberá renunciarse a 
la instalación de aquellos aerogeneradores que resulten especialmente visi-
bles, pudiendo considerarse como tales aquellos cuya cuenca individual se 
solape en menos de un 50% con la cuenca visual del conjunto del parque. 

4. En cualquier caso, se entiende que el criterio de impacto visual debe ser 
matizado de acuerdo con la calidad del paisaje. Por ello, en las áreas natura-
les o rurales de las alas de la región, se entiende que al criterio de visibilidad 
sobre áreas edificadas debe dársele mayor peso especifico que en la zona 
central de la región, cuando los parques eólicos pretendan implantarse convi-
viendo con otros elementos industriales o urbanos que los mimeticen. 
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Se puede considerar que el Convenio Europeo del Pai-
saje (en adelante CEP) tiene unos antecedentes remotos 
en el Informe elaborado en los años 80 por la CEE sobre 
El futuro del mundo rural, y otros más cercanos en la fir-
ma de la Carta del Paisaje Mediterráneo (Carta de Sevi-
lla, 1992) y en el Congreso de Poderes Locales y Regio-
nales de Europa (CPLR), que dentro de la propuesta de 
“una convención marco sobre la gestión y protección del 
paisaje natural y cultural de toda Europa” encargó  a un 
pequeño grupo de expertos  la redacción de un texto no 
jurídico.  

Tal documento, en su versión jurídica, se coinvertiría en 
el CEP, promovido por el Consejo de Europa (Florencia, 
octubre de 2000) y en vigor desde el 1 de marzo 2004, 
tratándose del único tratado internacional existente de 
esta naturaleza (firmado por España en 2004 y a la es-
pera de su ratificación; ya lo han ratificado 26 Estados de 
los 33 que lo firmaron, entre ellos Portugal, Francia o Ita-
lia). Pero más allá de tratarse del primer documento legal 
en el que se establecen los principios jurídicos generales 
que deben regir las políticas nacionales y regionales en 
materia de paisaje, es de destacar la claridad conceptual 
con el que el CEP define el paisaje; el paisaje pasa a ser 
entendido como un todo territorial, referido a un espacio 
concreto, en el los elementos naturales y humanos son 
considerados simultáneamente (VV.AA., 2009). Según la 
definición del CEP, paisaje y territorio son dos conceptos 
y dos hechos indisociables, aunque no sinónimos, razón 
por la cual existe un amplio grado de coincidencia entre 
las políticas relacionadas con el paisaje y las propias de 
la ordenación del territorio  

El Convenio Europeo del Paisaje asume plenamente el 
sentido territorial de la cuestión paisajística  (todo territo-
rio es paisaje), de manera que cada lugar se manifiesta 
en la especificidad de su paisaje, independientemente de 
su calidad y del aprecio social que merezca.  

El paisaje, según el CEP, no se sustancia solamente en 
su configuración formal, en su fisonomía; sino que inter-
viene también la percepción sensorial (principalmente 
visual, aunque no sólo) del territorio observado; El paisa-
je es, de este modo, también el territorio percibido, con 
toda la complejidad psicológica y social que implica la 
percepción. Una percepción que remite a la participación 

Paisaje es, según el Con-
venio Europeo del Paisaje, 
“cualquier parte del terri-
torio, tal y como la perci-
be la población, cuyo 
carácter sea el resultado 
de la acción y la interac-
ción de factores naturales 
y/o humnos” (Instrumento 
de Ratificación del Conve-
nio Europeo del Paisaje, 
BOE de 5 de febrero de 
2008) 
 
CEP: paisaje y calidad de 
vida: “El paisaje es, ante 
todo, un elemento impor-
tante de la calidad de vida 
de las poblaciones en 
todas partes: en los me-
dios urbanos y rurales, en 
las zonas degradadas y en 
las de grande calidad, en 
los espacios de reconocida 
belleza excepcional y en 
los más cotidianos”. 
 
CEP: paisaje e identidad: 
El paisaje contribuye  a 
“la formación de las cultu-
ras locales y es un compo-
nente fundamental del 
patrimonio natural y cul-
tural europeo”, contribu-
yendo “al bienestar de los 
seres humanos y a la con-
solidación de la identi-
dad”. 
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social como vía para conocer   “las aspiraciones de las 
poblaciones” en materia de paisaje y la formulación de 
los denominados “objetivos de calidad paisajística”.   

Las Orientaciones para la aplicación del CEP 
(06/02/08): el “conocimiento, caracterización y cualifi-
cación del paisaje” como base para el tratamiento de 
los paisajes de Asturias. 

El Comité de Ministros del Consejo de Europa del 6 de 
febrero de 2008 aprobó un documento de orientaciones 
para el desarrollo del Convenio, del que la parte más in-

teresante para nuestro caso es la referida a: c) EL CONO-
CIMIENTO DE LOS PAISAJES: IDENTIFICACIÓN, CARACTERIZA-
CIÓN, CUALIFICACIÓN  El conocimiento de los paisajes 
constituye la primera etapa fundamental en cualquier 
proceso de formulación de opciones o de implicación de 
agentes cuyas actividades influyen sobre el paisaje; con-
duce a la formulación de objetivos de calidad paisajística 
y a la intervención paisajística. 

Identificación y cualificación 

1 Con la participación activa de las Partes inte-
resadas, de conformidad con el artículo 5.c y 
con vistas a profundizar en el conocimiento de 
sus paisajes, cada Parte se compromete a 

 i) a identificar sus propios paisajes en todo su 
territorio 

ii) a analizar sus características y las fuerzas y 
presiones que los transforman 

iii) a realizar el seguimiento de sus transforma-
ciones 

b. calificar los paisajes así definidos, teniendo 
en cuenta los valores particulares que les atribu-
yen las Partes y la población interesadas. 

2 Los procedimientos de identificación y cualifi-
cación estarán guiados por los intercambios de 
experiencia y metodología, organizados entre 
las Partes a nivel europeo con arreglo al artículo 
8.” 

(Artículo 6 del Convenio Europeo del Paisaje – 
Medidas específicas) 

 

CEP: el paisaje como 
recurso económico de 
interés general: “un recur-
so favorable para la activi-
dad económica, y cuya 
protección, gestión y or-
denación pueden contri-
buir a la creación de em-
pleo”. 

 

CEP: el paisaje y su carác-
ter, resultado de la acción 
de factores naturales y 
humanos y de sus interre-
laciones. El paisaje es, en 
su configuración formal, 
la huella de la sociedad 
sobre la naturaleza y sobre 
paisajes anteriores, la 
marca o señal que impri-
me “carácter” a cada terri-
torio 
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Tambien resulta de interés el apartado  b) PRINCIPIOS 
GENERALES  b.1. OBJETIVOS DE LOS PRINCIPIOS GENERA-
LES:  

A. Considerar el territorio en su totalidad , pues establece 
que el Convenio se aplica al conjunto del territorio y cu-
bre los espacios naturales, rurales, urbanos y periurba-
nos. Concierne tanto a los espacios terrestres como a las 
aguas interiores y marítimas. Afecta a paisajes que pue-
den ser considerados relevantes así como a paisajes co-
tidianos y a paisajes degradados); B. Reconocer el papel 
fundamental del conocimiento (La identificación, caracte-
rización y cualificación de los paisajes constituye la fase 
preliminar de cualquier política de paisaje. Esto implica 
un análisis del paisaje en los planos morfológico, históri-
co, cultural y natural, y de sus interrelaciones, así como 
un análisis de las transformaciones. La percepción del 
paisaje por la población debe ser también analizada, 
desde el punto de vista tanto de su desarrollo histórico 
como de su significado reciente; C. Promover la sensibili-
zación (…);  D. Formular estrategias para el paisaje (…); 
E. Integrar el paisaje en las políticas territoriales (…); F. 
Integrar el paisaje en las políticas sectoriales (…); G. Po-
ner en práctica la participación pública (…); H. Respetar 
los objetivos de calidad paisajística (…);I. Desarrollar la 
asistencia mutua y el intercambio de información 

El CEP atribuye al paisaje una doble condición: 

 Como recurso para la actividad económica, planteando 
la posibilidad de que su gestión pueda contribuir a la 
creación de empleo; 

Como elemento vinculado a la calidad de vida, al entorno 
del ciudadano, de donde deriva una de las singulari-

dades del CEP,  que no sólo se refiere a los paisajes 
naturales, sino también a los culturales, ya sean ur-
banos o rurales, ya sean relevantes, cotidianos o de-
gradados, incorporando en este sentido la figura de 
regeneración de paisajes. “El paisaje es un elemento 
importante de la calidad de vida de las poblaciones, 
tanto en los medios urbanos como en los rurales, tan-
to en los territorios degradados como en los de gran 
calidad, tanto en los espacios singulares como en los 
cotidianos” 

En el CEP se alerta sobre la acelerada transformación 
de los paisajes, fruto de los usos y actividades, de las 
políticas territoriales y urbanas y de los cambios en la 
economía mundial. 

El CEP, con vistas a la su aplicación en Estados y socie-
dades con diferentes sensibilidades y tradición en mate-
ria de paisaje, realiza una serie de definiciones innovado-
ras que superan visiones tradicionales que vinculaban el 
paisaje de manera casi exclusiva con ámbitos relevantes 
dignos de contemplación y de una estricta protección. 

 El paisaje del CEP es sobre todo el transformado y 
transformable por la acción humana sobre el territorio; un 
paisaje vivo, con valores que se han forjado con el tiem-
po, pero nunca fosilizado: todo territorio es paisaje; por 
tanto atañe a los naturales, a los rurales, a los urbanos a 
los periurbanos (los que rodean las ciudades, que son 
probablemente los más castigados y abandonados a su 
suerte). 

En el CEP se define como clave el objetivo de la calidad 
paisajística; debe ser la sociedad, a través de los respon-
sables públicos, la que establezca y defina políticas de 
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intervención que puedan traducirse en figuras o modali-
dades como estrategias, directrices o medidas para los 
tipos de acciones a realizar: las de proteger y conservar 
los valores del paisaje; o las de mejorar, restaurar y en 
su caso crear paisajes cuando las transformaciones 
hayan hecho desaparecer los mismos. 

El CEP determina la forma de poner en práctica los prin-
cipios que propugna teniendo en cuenta el reparto de 
competencias de conformidad con los principios constitu-
cionales y la organización administrativa de cada Estado, 
haciendo referencia explícita al papel de las autoridades 
locales por su cercanía al territorio y su responsabilidad 
en el planeamiento urbanístico. En definitiva, se trata de 
integrar el paisaje en la ordenación territorial y urbanísti-
ca y en todas las políticas que puedan tener un efecto 
directo o indirecto sobre el paisaje (política cultural, am-
biental, económica, turismo, infraestructuras, etc). 

Además de las medidas específicas que el CEP estable-
ce en las tareas de sensibilización y de formación y edu-
cación, se incluye la relativa a la caracterización y valora-
ción de los paisajes, que permita identificarlos y estable-
cer tipologías, que deben considerar tanto sus valores, 
como las presiones alas que están sometidos. 
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Uno de los aspectos más relevantes relacionados con el 
paisaje, progresivamente asumido desde la aprobación 
de  la CEP, es la concepción del mismo como una totali-
dad, lo que el Convenio explicita con la frase “todo terri-
torio es paisaje” y que algunos autores han bautizado 
acertadamente como “territorialidad” o “territorialización” 
del paisaje (MATA OLMO, R. , 2006), o lo que es lo mis-
mo, “el reconocimiento de que cada territorio se mani-
fiesta paisajísticamente en una fisonomía singular y diná-
mica y en plurales imágenes sociales”. 

A partir de este planteamiento, la consideración del pai-
saje, tanto para su valoración, como para la puesta en 
marcha de políticas públicas, no se puede circunscribir a 
lo notable, a lo singular o a lo considerado valioso, sino 
que debe afectar a la totalidad del territorio. Las implica-
ciones de esta manera de entender las cosas son muy 
variadas, pero merece especial atención la que se refiere 
a la incorporación al tratamiento paisajístico de las áreas 
ubicadas entre las zonas más transformadas por el hom-
bre, los espacios “artificializados” (áreas urbanas y pe-
riurbanas) y las zonas que por su valor natural, patrimo-
nial o cultural están sujetas a algún tipo de protección, lo 
que se ha dado en llamar “espacios intermedios”. 

En efecto, la adecuada valoración de estos espacios in-
termedios (ambiental, cultural y paisajística), en buena 
parte coincidente, en los ámbitos no protegidos, con el 
suelo no urbanizable, puede resultar fundamental, por un 
lado, para frenar las amenazas de artificialización que se 
ciernen sobre ellos como consecuencia del proceso de 
difusión espacial del fenómeno urbano, y, por otro, para 
encontrar los apoyos necesarios para establecer una red 
de conexión, absolutamente necesaria, entre los espa-

cios protegidos, o lo que es lo mismo, el establecimiento, 
en un contexto de planificación territorial, de unas redes 
ecológicas, basadas en corredores situados es estos es-
pacios intermedios, no protegidos oficialmente, pero con 
un alto valor paisajístico. De esta manera, se superaría 
el planteamiento de un funcionamiento ecológico del te-
rritorio restringido a los espacios mejor conservados y 
protegidos, avanzando hacia una consideración global 
del territorio, que junto a estos incorpore también aque-
llos en los que se concentra la actividad humana, y, so-
bre todo, las áreas intermedias entre ambos.  

Las posibilidades que se abren en el marco de la Ley 
45/2007, de 13 de diciembre, de desarrollo sostenible del 
medio rural, y más concretamente en la elaboración de 
los Planes de Zona, puede ser una buena ocasión no 
sólo para incorporar los objetivos paisajísticos es las es-
trategias de desarrollo sostenible del medio rural, sino 
también para valorar adecuadamente estas zonas inter-
medias. 

Conviene incidir en la impor-
tancia que en la Ley 42/2007 
de biodiversidad se atribuye a 
los corredores ecológicos en 
lo que concierne a la conecti-
vidad de la Red Natura 2000. 
El art. 20 de la Ley plantea la 
necesidad de una conexión 
ecológica del territorio “en 
particular entre los espacios 
protegidos Red Natura 2000 
y entre aquellos espacios 
naturales de singular relevan-
cia para la biodiversidad”, 
indicando también en la 
Exposición de Motivos que 
“en particular las Comunida-
des Autónomas podrán utili-
zar estos corredores ecológi-
cos, o la definición de áreas 
de montaña, con el fin de 
mejorar la coherencia ecoló-
gica, la funcionalidad y la 
conectividad de la Red Natu-
ra 2000”, mientras que en el 
art. 46, se señala que “con el 
fin de mejorar la coherencia 
ecológica y la conectividad 
de la Red Natura 2000, las 
Comunidades Autónomas, en 
el marco de sus políticas 
medioambientales y de orde-
nación territorial, fomentarán 
la conservación de corredores 
ecológicos y la gestión de 
aquellos elementos del paisa-
je y áreas territoriales que 
resultan esenciales o revistan 
primordial importancia para 
la migración, la distribución 
geográfica y el intercambio 
genético entre poblaciones de 
especies de fauna y flora 
silvestres”. 
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Otro de los grandes cambios que se puede observar a partir 
de la puesta en marcha del CEP concierne a la implicación de  
la población en los asuntos relacionados con el paisaje, a 
través de la percepción que tiene del mismo. 

. 

 

El paisaje vivido y contemplado; la creación de una red integrada 
de corredores verdes. Junto a los corredores ecológicos, es preciso 
también la creación de una red corredores verdes y miradores vincu-
lados a la contemplación paisajística, pues el paisaje también debe ser 
participativo, vivido y disfrutado. Esta medida podría coincidir con la 
previsión de corredores ecológicos, contribuyendo así a la salvaguar-
da de las cuencas visuales de los hitos paisajísticos. A diferencia de 
los corredores ecológicos, cuya función es la conectividad del sistema 
natural en la matriz territorial de referencia, los corredores verdes 
tienen una vinculación con el disfrute y la contemplación de la natu-
raleza, el paisaje y el patrimonio cultural 

 

Valor social del paisaje 
Relativo al uso que hace 
un individuo o colectivo 
del paisaje con un interés 
para la colectividad. 
Fuente: Observatorio del 
Paisaje de Cataluña 
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Es necesario añadir a todo lo expresado una manifestación particular 
sobre la percepción sensorial del paisaje. Está claro que el paisaje se 
ve, pero también se oye y se huele, tiene sonidos y aromas, las rocas 
o las hojas de los árboles tienen un tacto; hay en él “ambientes” (por 
ejemplo de frescor). Recorrer el paisaje cuesta esfuerzos determina-
dos –es decir, requiere voluntad- y exige dedicaciones de tiempos –es 
decir, se traduce en vida tranascurrida- Hay en ese transcurrir cam-
bios de horas con caracteres definidos que adquieren distintas  moda-
lidades ambientales, sonoras, de usos, etc. 

Es a través de esos matices como el paisaje aparece como directo 
entorno vital  

(Martinez de Pison, E:  “Reflexiones sobre el paisaje”, págs.  23-24, 
en Ortega, N (Ed): (2002): Estudios sobre historia del paisaje espa-
ñol, Los libros de la Catarata,  

La percepción sensorial será la forma de acercamos y "meternos" en 
el paisaje. Éste, a su vez, nos provoca una serie de emociones: agra-
do, desagrado, protección, aventura,... 
Podríamos decir que el centro de interés en esta fase se sitúa en las 
sensaciones. 
Perseguiremos la relación sensorial con el paisaje, el descubrimiento 
de la diversidad de sus elementos, de nuestra presencia e influencia, 
etc. 
Trabajaremos la orientación, la observación directa de algunos ele-
mentos y la interpretación y representación, más ligadas a los aspec-
tos subjetivos del paisaje. 
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EL PAISAJE: ASPECTOS CONCEPTUALES. La dimensión histórica del paisaje: el “carácter del paisaje” 

La Convención Europea del Paisaje se refiere al paisaje como 
un proceso histórico que se encuentra en evolución. Esta con-
sideración histórica del paisaje propicia un tratamiento patrimo-
nial del hecho paisajístico que justifica una superación de la 
visión singular y elitista que ha dominado en la legislación de 
patrimonio histórico-artístico. 

“Sobre los espacios rurales, sobre los agricultores y gana-
deros, y sobre las actividades agropecuarias y forestales, 
que han modelado históricamente muchos paisajes y han 
gestionado su funcionamiento, recae una parte muy impor-
tante de la política de paisaje” (Mata Olmo) 

 

Carácter del paisaje 
Conjunto de elementos 
claramente reconocibles 
que contribuyen a hacer 
un paisaje diferente de 
otro, y no mejor o peor. 
Fuente: The Countryside 
Agency / Scotish Natural 
Heritage 
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El carácter de la unidad dependerá, pues, de la combinación de for-
mas del relieve (montaña, valles, llanos...), cubiertas del suelo 
(cultivos, zonas urbanizadas, bosques de ribera...), organización del 
espacio, dimensión histórica (estructuras paisajísticas seculares y 
modernas...), percepción (textura, colores, 
formas...), o de las relaciones que se establecen entre la población y 
su paisaje (proximidad, sentimiento de pertenencia...). 
La dimensión histórica del paisaje, es decir el factor humano como 
principal agente transformador del paisaje desde una perspectiva 
histórica. El paisaje es un reflejo de las funciones que secularmente se 
le han ido otorgando. Se fundamenta en las formas y estructuras pai-
sajísticas que hemos heredado, 
como por ejemplo los patrones urbanos (forma y dimensiones del 
núcleo), la estructura parcelaria y de la propiedad, las tipologías de 
asentamiento en el territorio (dispersión o concentración poblacional), 
la distribución histórica de determinadas actividades productivas 
(bancales, colonias industriales, zonas 
de pastoreo o actividades extractivas), las infraestructuras hidráulicas 
(embalses, red de canales y de riego), o la red de caminos antiguos u 
otras infraestructuras de comunicación y transporte (como las carrete-
ras o los ferrocarriles). La pervivencia de estas huellas en el territorio 
contribuye a definir el carácter de un determinado paisaje y la identi-

dad de un territorio y son elementos básicos que deberán tenerse en 
cuenta en la ordenación posterior del paisaje. ( 
 
Por su dimensión histórica, los paisajes pueden leerse como secuen-
cias temporales inacabadas, como construcciones sociales de natura-
leza siempre provisional. Cualquier estrategia dirigida a su valoriza-
ción ha de partir necesariamente de esta premisa para garantizar un 
mínimo de eficacia. 
(Prototipo de Catálogos de Paisaje. Observatorio del Paisaje) 
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Resulta de enorme interés todo el proceso de trabajo llevado a 
cabo en el Reino Unido en torno a la idea de “evaluación del 
paisaje” (landscape evaluation), tras los poco satisfactorios 
resultados de los intentos de evaluación “científica” del paisaje 
(landscape value), fue la formula la herramienta del landscape 
assessment la que iría cobrando protagonismo en los intentos 
de determinar el carácter de los paisajes (landscape charac-
ter), hasta el punto de consolidarse el Landscape Character 
Assessment (LCA) como un auténtico método de análisis pai-
sajístico debiendo entenderse el término , assessment  “a ve-
ces utilizado o traducido al castellano como ‘evaluación’, como 
el proceso que permite formarse una opinión fundada sobre el 
carácter del paisaje tras haber sido estudiado cuidadosamen-
te” (MATA OLMO R. , 2008). 

Así pues, la experiencia británica de caracterización del paisa-
je, ha evolucionado desde posiciones cuantitativas propias de 
los años 70 del siglo XX (Landscape Evaluation) hacia un en-
foque más cualitativo y cultural, sin perjuicio del empleo de 
técnicas SIG para la integración de los factores del paisaje,  

Cinco son los aspectos que este autor destaca de la consolida-
ción del Landscape Character Assessment  en los que funda-
mentar un método extrapolable a otros territorios:  

 El interés por el “carácter del paisaje” (de cada paisaje), es 
decir, por lo que hace a un paisaje diferente de otro, y la 
necesidad de su estudio en profundidad. 

 El establecimiento de relaciones estrechas entre el carác-
ter y la dimensión histórica del paisaje. 

 La vinculación del estudio y caracterización del paisaje a la 
emisión de juicios y toma de decisiones, aunque con plena 
autonomía de la primera fase analítica del proceso. 

 El énfasis en el potencial de uso del paisaje a diferentes 
escalas. 

 La necesidad de incorporar a los agentes sociales implica-
dos en la construcción y el uso del paisaje. 

En la tarea de caracterización, la elección correcta de  la esca-
la, a juicio de R. Mata resulta determinante. “A escalas peque-
ñas, para el tratamiento de territorios medios y grandes, los 
métodos están dirigidos, preferentemente, hacia la identifica-
ción, caracterización y expresión gráfica y cartográfica de la 
diversidad paisajística del territorio. Por su escala, son estu-
dios habitualmente realizados por equipos de especialistas, 
basados sobre todo en el conocimiento experto, en el manejo 
de bases cartográficas y de datos, y  en el trabajo sistemático 
de campo, pero con dificultades obvias para incorporar la parti-
cipación pública e, incluso, para un tratamiento exhaustivo de 
las dinámicas y de la calidad del paisaje (MATA OLMO, 2008).  

Sin embargo, es en las grandes escalas en las que comienzan 
habitualmente a fraguarse los paisajes, es decir, las singulares 
configuraciones morfológicas del espacio, nacidas las más de 
las veces de la  transformación humana de la naturaleza y casi 
siempre impregnadas de pasado. El peso de las geoformas de 
tamaño medio, de los climas locales en bastantes casos, de la 
organización y la trama de los asentamientos, y de la ocupa-
ción del suelo son realidades geoecológicas e históricas que, 
como estratos o tramas, se han superpuesto y articulado en el 
espacio, constituyendo entidades territoriales diferenciables de 
las circundantes por cierta homogeneidad morfológico-visual o, 
en determinadas ocasiones, por el mosaico que convierte a la 
heterogeneidad interna, a esa escala, en el factor principal de 
singularidad y de diferenciación de organizaciones paisajísti-
cas circundantes, esto último, particularmente, en ámbitos 
montañeses de escala media. En esta escala suelen ser los 
atlas y catálogos de ámbito regional o subregional (como los 
realizados con profusión en Francia, según se verá más ade-
lante), los que aportan caracterizaciones más precisas y con 
mayor contenido histórico y cultural, junto a los componentes 
naturales. (MATA OLMO)  

MATA OLMO R. , "El 
paisaje, patrimonio y re-
curso para el desarrollo 
territorial sostenible. Co-
nocimiento y acción 
pública", 2008 
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También son de gran interés las experiencias desarrolladas en 
Francia en lo concerniente a la caracterización y catalogación 
de los paisajes. 

De un lado destacan los trabajos realizados acerca del manejo 
del paisaje en los parques naturales regionales, algo realmen-
te interesante para zonas que, como es el caso de Asturias, 
tienen un elevado porcentaje de su territorio bajo alguna figura 
de protección, tratándose además, en el caso francés, de terri-
torios que, como Asturias, están intensamente ocupados (en 
los 44 parques naturales regionales franceses habitan 3 millo-
nes de habitantes, en un territorio de algo más de siete millo-
nes de hectáreas)  

El ámbito de los parques naturales ha sido utilizado como mar-
co de referencia para el estudio y la ordenación y ordenación 
del paisaje a través de los llamados Plans de Paysage y Char-
tes Paysagères, en relación con los cuales están los Contrats 
pour le paysage (contratos con particulares y entidades públi-
cas, que constituyen programas de acciones concretas). Se ha 
logrado así, en Francia, avanzar en la protección y mejora de 
los paisajes, a través de un proceso que abarca des de las 
labores iniciales de análisis y diagnóstico, hasta las propuestas 
de actuación y de ordenación. 

Pero, sin duda, donde la experiencia francesa ha adquirido un 
mayor desarrollo, y donde, por tal razón, y  por las similitudes 
metodológicas y conceptuales con lo que pretendemos hacer 
para Asturias, podemos encontrar ejemplos que sirvan de mo-
delo para elaboración de una propuesta metodológica de análi-
sis y catalogación del paisaje, en los llamados Atlas de paysa-
ges franceses. 

La política de los paisajes en Francia se apoya en los Atlas de 
paisajes, como documentos pivotes del desarrollo y del conoci-
miento. 

En tanto que abarcan el conjunto del espacio, los Atlas de pai-

sajes enriquecen el conocimiento tanto de los medios urbanos 
como de los campos, de los territorios degradados como de 
los de gran calidad, de los espacios remarcables como de los 
cotidianos. Permiten igualmente tener en cuenta la evolución 
de nuestra sociedad y sus aspiraciones nuevas en materia de 
naturaleza, de patrimonio y de cadre de vida. En fin, los Atlas, 
identificando y cualificando los paisajes, responden a los obje-
tivos del CEP. 

Una publicación electrónica reciente (VESCHAMBRE, 2009) 
se ocupa de analizar el lugar que ocupa el paisaje en la pro-
ducción reciente de  “atlas territoriales” franceses. 

Bajo el título de “atlas” se pueden encontrar tres grades cate-
gorías de obras en Francia, los atlas prácticos, del tipo de atlas 
de carreteras; los libros de divulgación, con dominio de las 
imágenes fotográficas; y los atlas territoriales, concebidos co-
mo ayuda a la toma de decisiones, situados a medio camino 
entre la utilidad de gestión y la de comunicación.  

 

El Plan de Paisaje es un 
documento de referencia 
no reglamentario destina-
do a guiar la gestión de 
los espacios abiertos, 
arbolados y construidos de 
un territorio, proponiendo 
un programa de acciones 
derivado de un diagnósti-
co del paisaje. El objeto 
de los Planes es maitriser 
la evolución de los paisa-
jes con el fin de vivir y de 
trabajar en marco de vida 
privilegiado 

Las chartes paysagères 
son proyectos de paisaje 
llevados a cabo en territo-
rios que ofrecen una co-
herencia en materia de 
paisaje y de enjeux de 
desarrollo, y se desarro-
llan la mayor parte de las 
veces sobre ámbitos inter-
comunales; desde el mo-
mento en que los objeti-
vos de un plan de paysage 
son suscritos por diferen-
tes responsables de la 
ordenación se habla de 
charte paysagère. 
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De este último tipo se han elaborado en Francia ya casi medio 
centenar, siendo posible consultar la mayor parte en línea, y 
algunos de ellos también de manera interactiva (ver mapa de 
la situación a 1 de enero de 2008). 

Esta difusión de los atlas de paisajes es el resultado de una 
tarea  de alcance nacional, que arranca de una formulación 
inicial de proposiciones metodológicas para llegar a una forma 
de armonización de trabajos y publicaciones. Fue en este con-

texto en el que Yves Lüginbuhl propuso un marco metodológi-
co en el documento Méthode pour des Atlas de paysages: 
identification et qualification, del que más adelante se da cuen-
ta (LÜGINBUHL, 1994). 

Esta multiplicación de los atlas de paisajes está estrechamente 
ligada a la adopción en 2000 en Florencia del CEP y a su en-
trada oficial en vigor en Francia el 1 de julio de 2006, siendo la 
asunción de los objetivos de identificación y de cualificación de 
los paisajes (artículo 6 del convenio) la que ha contribuido a 
acelerar la realización de esta serie de obras. 

Desde el punto de vista  metodológico cabe destacar que el 
objeto “paisaje” conduce a una cartografía exhaustiva de los 
territorios analizados, habiendo sido el cambio de escala del 
objeto analizado, el que ha permitido la cobertura generalizada 
de los territorios cuyo análisis se aborda. Ya sean paisajes “de 
calidad” o “degradados”, sean “destacables” o “banales”, todos 
son considerados como “paisajes”, lo que ha propiciado intere-
santes reflexiones sobre los modos de representación, tratan-
do de superar la simple cartografía de usos del suelo, y procu-
rando integrar la sensibilidad con respecto al paisaje. 

De esta forma, en tanto que “objeto total”, el paisaje parece 
particularmente bien adaptado a la fórmula de atlas que permi-
te combinar diferentes tipos de iconografías: los mapas, las 
fotografías, los bloques diagrama, los croquis, la iconografía 
artística… 

El valor patrimonial es frecuentemente invocado en los atlas 
franceses de paisaje, en términos de protección y de trasmi-
sión, dentro del espíritu de la CEP: “«Protección de los paisa-
jes» comprende las acciones de conservación y de manteni-
miento de los aspectos significativos o característicos de un 
paisaje, justificados por su valor patrimonial emanado de su 
configuración natural y/o de la intervención humana” (Carta 
europea del paisaje) 

VESCHAMBRE,V. (2009): 
“Lire le paysage dans les 
atlas français : quelques 
éléments de réflexion ”. 
URL : http://
www.projetsdepaysage.fr/
fr/
lire_le_paysage_dans_les
_at-
las_francais_quelques_ele
ments_de_reflexion  
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En este contexto, para poner de manifiesto el valor sociocultu-
ral de los paisajes los responsables de la elaboración de los 
atlas de verán prestar atención a  los lugares de la memoria 
(grandes sitios de la historia, batallas…); a las referencias le-
gendarias (leyendas locales, lugares de peregrinaje, fiestas 
locales…); a los lugares naturales reconocidos en los inventa-
rios existentes; o a las referencias artísticas y culturales 
(pintura, evocaciones literarias…) (BRUNET-VINCK, 2004) 

En definitiva, la herramienta atlas, con sus grandes posibilida-
des de variar de tipos de iconografías, se muestra particular-
mente bien adaptada a la tarea de reflexionar sobre la noción 
de paisaje, particularmente en lo que concierne a los modos 
de representación para superar la simple cartografía de “usos 
del suelo” o de inventarios y para integrar en aquella la sensi-
bilidad paisajística. Por otro lado, la noción de patrimonio apa-
rece muy bien representada en estos atlas, bien desde una 
aproximación conservadora del paisaje, bien como apoyo para 
caracterizar las unidades de paisaje a través de la presencia 
de determinado tipo de patrimonio construido o “natural”. 
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El Atlas de los paisajes de España*  

Este Atlas, recogiendo lo señalado por uno de sus directores 
en una reciente publicación es el resultado de “un trabajo de 
varios años de identificación y caracterización sistemáticos del 
paisaje del conjunto del territorio español [que] permite, a la 
escala adoptada (1:200.000 para la Península y 1:50.000 para 
los archipiélagos), una lectura sistemática de la diversidad del 
paisaje de España. 

La caracterización y clasificación paisajística del Atlas se cons-
truye de abajo a arriba, es decir, a partir de las 1.262 unidades 
de paisaje o simplemente paisajes, que se han identificado y 
cartografiado. Esas “unidades” se definen, a la escala de tra-
bajo adoptada, por su homogeneidad relativa (que no excluye 
en numerosos casos, sobre todo en los paisajes de montaña, 
cierta heterogeneidad morfológica y funcional internas) y sus 
diferencias con respecto a los paisajes contiguos. La singulari-
dad es, por ello, su rasgo más característico y resulta de las 
relaciones particulares que se establecen en cada caso entre 
las comunidades locales y su territorio. 
Ese millar largo de paisajes se agrupan en “Tipos de paisaje” –
el segundo nivel de la taxonomía–, de los que se han identifi-
cado, cartografiado y descrito un total de 116. Cada Tipo resul-
ta de la agrupación de unidades cuyas estructuras se repiten 
en el territorio. A la escala de trabajo del Atlas y teniendo en 
cuenta sus objetivos, los tipos aportan una lectura sintética, 
pero suficientemente matizada, de las grandes configuraciones 
paisajísticas de España. En la tarea de identificación y caracte-
rización de los tipos, el hecho regional, entendido como proce-
so de construcción paisajística a partir de distintas historias 
territoriales, ha resultado en la mayor parte de los casos deci-
sivo. Justamente por esa razón, los tipos de paisaje se restrin-
gen, con pocas excepciones, a dominios regionales, no por-
que, a priori, se haya buscado una tipología de base regional, 
sino porque buena parte de los cuadros paisajísticos a esta 
escala responden a procesos de larga duración, que han teni-

do lugar en el marco de territorios históricos de ámbito auto-
nómico en la actualidad. 
En el nivel más elevado de la taxonomía se han definido 
“Asociaciones de tipos de paisaje” –un total de 34–, que agru-
pan tipos próximos por su configuración topográfica, por sus 
características bioclimáticas y por semejanzas en los grandes 
rasgos de organización de los usos del suelo. 
Este nivel supera, en la mayoría de los casos, el ámbito regio-
nal y da protagonismo a los hechos fisiográficos del territorio, 
proporcionando un mapa relativamente abstracto en relación 
con la realidad del paisaje, pero útil como expresión cartográfi-
ca general y sintética.” 

MATA OLMO, R., y  
SÁNZ HERRÁIZ, C. 
(2003). Atlas de los paisa-
jes de España. Madrid: 
Ministerio de Medio Am-
biente. 

 

 

* Para redactar este epí-
grafe nos hemos servidos 
del siguiente trabajo:  
MATA OLMO, R. 
(2008). "El paisaje, patri-
monio y recurso para el 
desarrollo territorial soste-
nible. Conocimiento y 
acción pública". ARBOR. 
Ciencia, Pensamiento y 
Cultura , págs. 155-172. 
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Los Catálogos del Paisaje de Cataluña*   

Los Catálogos de Paisaje son documentos de carácter técnico 
que la Ley de protección, gestión y ordenación del paisaje ca-
talana concibe como herramientas para la ordenación y la ges-
tión del paisaje desde la perspectiva del planeamiento territo-
rial. 

Estos catálogos establecen la tipología de los paisajes de Ca-
taluña, sus valores y estado de conservación, los objetivos que 
deben cumplir y las medidas que se deben poner en práctica 
para conseguirlo; de manera que constituyen, una herramienta 
muy útil para la puesta en marcha de políticas de paisaje, es-
pecialmente con vistas a la integración de objetivos paisajísti-
cos en las estrategias territoriales, con la connivencia y partici-
pación activa de todos los agentes sociales que intervienen en 
el territorio. 

Los catálogos permiten conocer el tipo de paisaje existente, su 
evolución en función de las dinámicas económicas, sociales y 
ambientales, y la manera de conseguir el tipo de paisaje que 
se desea o se persigue. 

Uno de los principales retos de los catálogos de paisaje es el 
incorporar objetivos paisajísticos a una escala superior a la 
municipal (en concreto la correspondiente a los siete planes 
territoriales parciales; la incorporación de la variable paisajísti-
ca a estos planes es fundamental, sobre todo por el hecho de 
situarse, jerárquicamente, por encima del planeamiento ur-
banístico). En este sentido, cabe recordar que muchos de los 
retos que plantea hoy el territorio en general y el paisaje en 
particular deben abordarse a una escala supramunicipal y con 
una visión de conjunto, pues la realidad actual muestra que los 
planes urbanísticos municipales, aunque sean de calidad, no 
pueden garantizar un territorio ordenado con la racionalidad 
que sería deseable, lo que hace imprescindible una estrategia 
de conjunto. Desde este punto de vista, una de las singularida-
des de los catálogos de paisaje de Cataluña, que los diferencia 

de otras experiencias europeas y nacionales, radica en los 
objetivos finales de estos catálogos y en su integración en la 
aprobación de los planes territoriales parciales. 

 

* Este epígrafe está redac-
tado en base al contenido 
de los siguientes docu-
mentos: NOGUÉ, J. y 
SALA, P.. (2006). Proto-
tipo de Catálogo de Pai-
saje. Bases conceptuales, 
metodológicas y procedi-
mentales para la elabora-
ción de los Catálogos de 
Paisaje de Cataluña. Olot 
y Barcelona: Observatori 
del Paitsage. NOGUÉ, J., 
y SALA, P. (2008). "El 
paisaje en la ordenación 
del teritorio". Cuadernos 
Geográficos , 2, 69-98. 
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Pero previamente a la elaboración de los catálogos fue preciso 
dar respuesta varios interrogantes: los relativos a cómo debían 
ser los catálogos de paisaje; qué tipo de valores debían identi-
ficar; cómo debían ser evaluados; de qué manera se debía 
situar al mismo nivel los elementos naturales del paisaje, los 
culturales y los perceptivos; cuáles debían ser los objetivos de 
calidad paisajística; y, sobre todo, cómo se debían traducir los 
objetivos de calidad paisajística en directrices útiles para el 
planeamiento territorial y urbanístico. Para dar respuesta a 
esto se preparó un Prototipo de catálogo de paisaje, en el que 
se determinaban las fases del procedimiento para la elabora-
ción de los catálogos de paisaje: identificación y caracteriza-
ción del paisaje; evaluación del paisaje; definición de los objeti-
vos de calidad paisajística; establecimiento de directrices, me-
didas y propuestas de actuación; y establecimiento de indica-
dores de seguimiento. 

Los  catálogos de paisaje son plenamente coherentes con los 
documentos internacionales en la materia, particularmente con 
el CEP, y tienen en consideración también los principios de 
sostenibilidad formulados en compromisos europeos e interna-
cionales (y los Criterios para el desarrollo del programa de pla-
neamiento territorial, elaborados en 2004 por la Generalitat). 

En los catálogos el paisaje se concibe de una forma integrada, 
considerando de forma conjunta los componentes naturales y 
culturales, nunca por separado; el paisaje se entiende como 
un área, tal y como la percibe la población, cuyo carácter es el 
resultado de la interacción dinámica de los factores naturales y 
humanos; el paisaje se concibe, a la vez, como una realidad 
física y la representación que culturalmente nos hacemos de 
ella. Es la fisonomía geográfica de un territorio con todos sus 
elementos naturales y antrópicos y también los sentimientos y 
emociones que despiertan en el momento de contemplarlos. El 
paisaje es concebido también en los catálogos como un pro-
ducto social: la proyección cultural de una sociedad en un es-
pacio determinado desde una dimensión material, espiritual, 

ideológica y simbólica. 

Los catálogos de paisaje parten de la existencia de diversos 
valores o tipos de valores (ecológicos, históricos, culturales, 
estéticos, simbólicos) que les atribuyen los agentes que inter-
vienen y la población que los disfruta;  por esta razón, la meto-
dología es cualitativa (no todos los paisajes tienen el mismo 
significado para la población y a cada paisaje se le pueden 
atribuir diferentes valores y en grado distinto según el agente o 
individuo que los percibe): Hay dificultades metodológicas y las 
diferencias de percepción dificultan la definición de un método 
cuantitativo de valoración de la calidad de un paisaje que sea 
válido y aceptado por todos, por esto los catálogos evitan la 
jerarquización de niveles de calidad del paisaje y la cuantifica-
ción de sus valores, ya que la mayoría de los valores respon-
den a percepciones o sensaciones subjetivas y de difícil medi-
da. 

Otra de las características de los catálogos de paisaje es que 
se aplican a toda Cataluña, y no sólo a los territorios singula-
res o excepcionales. El alcance es global, y va desde los espa-
cios naturales a los urbanos, pasando por los rurales y periur-
banos, así como por las aguas interiores y marítimas. Además, 
son sensibles al uso y a las percepciones de grupos sociales 
diversos, integran la participación pública como herramienta 
para la participación de la sociedad en la planificación y ges-
tión de su paisaje, y, finalmente, parten de una cooperación 
efectiva entre los distintos agente implicados (cargos electos, 
ámbito científico, técnicos y ciudadanos). 

Los catálogos de paisaje dividen el territorio en unidades de 
paisaje, entendidas como áreas estructural, funcional y/o vi-
sualmente coherentes sobre las que puede recaer un régimen 
diferenciado de protección, gestión u ordenación. 

Facilitan la comprensión y visualización de la estructura y el 
funcionamiento general del territorio y de la diversidad paisajís-
tica de cada uno de los siete ámbitos del planeamiento territo-
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rial. La unidad de paisaje pasa así a ser, a través de los catálo-
gos, la pieza territorial básica sobre la que se fundamentará la 
política de paisaje en Cataluña. En la unidad de paisaje se 
consideran las relaciones particulares (sociales, económicas y 
culturales) que se han establecido entre un territorio y sus 
habitantes; cada unidad será única, singular, diferente de las 
demás, atendiendo a criterios estructurales, funcionales e 
históricos diversos. 

Un segundo nivel de análisis previsto en los catálogos se cen-
tra en los  paisajes de atención especial, nivel reservado para 
casos en los que sea necesario recoger la existencia de secto-
res de paisaje con rasgos muy singulares, pero de escasa ex-
tensión territorial ; esto es,  porciones del territorio de determi-
nada heterogeneidad, complejidad o singularidad desde un 
punto de vista paisajístico (zonas periurbanas en transforma-
ción u otros lugares con una intensa y rápida transformación 

de usos) y que, por tanto, necesitan de directrices y criterios 
específicos para su protección, gestión y ordenación. 

El papel de los paisajes de atención especial es clave para 
plantear otros objetivos de planeamiento que no sean el mera-
mente territorial, como es el caso del urbanístico. Las decisio-
nes tomadas en el ámbito urbanístico son, sin duda, las que 
acaban incidiendo sobre el paisaje, o al menos las que son 
más fáciles de percibir por la población. La información y los 
análisis aportados por el estudio de los paisajes de atención 
especial constituirán un marco de referencia básico para los 
equipos que redacten los planes de ordenación urbanística 
municipal y para quienes elaboren estudios paisajísticos con la 
finalidad de incluirlos en los informes ambientales de los pla-
nes. 
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El Atlas de los paisajes de la Región de Murcia  

En este trabajo se identifican y se caracterizan de los paisajes 
de Murcia mediante una síntesis de los estudios comarcales 
de paisaje realizados previamente a escala 1:5.000. Para ello 
se acometió primero la integración de los resultados de los 
diferentes estudios, homogeneizando métodos y evitando dis-
continuidades o cortes injustificables desde el punto de vista 
paisajístico, y reduciendo al mismo tiempo la diversidad de 
paisajes resultante de los trabajos por comarcas a un número 
razonable para la escala del Atlas. Una tarea de síntesis y de 
integración que no supuso una alteración significativa del 
método que se había seguido en la mayor parte de los estu-
dios comarcales.  

El método que se ha seguido, aunque simplificado, ha sido el 
ya apuntado más arriba de caracterización Landscape Charac-
ter Assessment (LCA) de la Countryside Agency británica, al 
tiempo que se ha tenido en consideración la, también apunta-
da más arriba, experiencia francesa en la elaboración de atlas 
departamentales de paisaje).  

Del método o enfoque de la Countrysie Agency empleado re-
saltan los autores cinco aspectos principales que han inspirado 
el estudio de los paisajes murcianos: 

- El interés por el “carácter del paisaje” (de cada paisaje), es 
decir, por lo que hace a un paisaje diferente de otro. 

- El establecimiento de relaciones estrechas entre el carácter y 
la dimensión histórica del paisaje. 

- La vinculación del estudio y caracterización del paisaje a la 
emisión de juicios y toma de decisiones, aunque con plena 
autonomía de la primera fase analítica del proceso. 

- El énfasis en el potencial de uso del paisaje a diferentes es-
calas. 

- La necesidad de incorporar a los agentes sociales implicados 

en la construcción y el uso del paisaje. 

La síntesis que se presenta en el Atlas se fundamenta sobre 
todo en los dos primeros aspectos y, en parte también, en el 
cuarto, a través de una propuesta de itinerarios de interés pai-
sajístico. No obstante, en los estudios comarcales de base se 
han considerado en mayor o menor medida las percepciones 
de la población y de los agentes sociales, y se han concretado 
directrices y propuestas de acción paisajística -no incluidas en 
el Atlas-, que deberán ser incorporadas en su momento a los 
instrumentos reglados de ordenación del territorio de ámbito 
igualmente comarcal.  

VV.AA. (2009): Atlas de 
los paisajes de la Región 
de Murcia. Murcia, Con-
sejería de Obras Públicas 
y Ordenación del Territo-
rio. 
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El Plan Territorial de Ordenación del Paisaje de Tenerife  

El Plan Territorial Especial de Ordenación del Paisaje de Tene-
rife se ha marcado como objetivo principal la protección del 
paisaje como recurso natural y cultural, profundizando en el 
conocimiento de su estado y de las posibilidades de interven-
ción. Un objetivo que recoge y asume los planteamientos de la 
Convención Europea del Paisaje, de las  Directrices de Orde-
nación General y del Turismo de Canarias y del Avance de las 
Directrices de Ordenación del Paisaje  

Este Plan se formula con la voluntad expresa de proponer me-
didas para la mejora objetiva del paisaje de la isla y del aprecio 
subjetivo del mismo por su población y quienes nos visitan. 
Posteriormente el Cabildo de Tenerife deberá integrarlo en los 
planes territoriales parciales, y, a su vez, utilizarlo como base 
para la implementación de políticas de paisaje desde aquellas 
áreas cuyos programas e intervenciones se traducen directa-
mente sobre el territorio.  

El plan se estructura en cinco fases: una primera de identifica-
ción y caracterización del paisaje; una segunda de evaluación 
del paisaje; una tercera de definición de objetivos de calidad 
paisajística; una cuarta de establecimiento de medidas y pro-
puestas de actuación; y una quinta y última de establecimiento 
de indicadores de seguimiento. 

En una primera fase de Avance se cubrieron las dos primeras 
fases previstas en su elaboración y se apuntaron unos prime-
ros criterios respecto de las dos siguientes, todo ello hecho a 
tenor de lo establecido en el Convenio Europeo del Paisaje, al 
objeto de incentivar la participación de la población en la defi-
nición de los objetivos particulares, medidas y propuestas de 
actuación.  
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El Plan Territorial Especial del Paisaje de Gran Canaria* 

Este Plan abarca las acciones de protección, gestión y ordena-
ción de los paisajes en la isla de Gran Canaria y tiene como 
objetivo establecer medidas para la protección del paisaje y 
una programación de actuaciones priorizadas en función de 
los objetivos previstos, con objeto de lograr una mejora pai-
sajística de la isla en todos los sentidos. La complejidad del 
Plan Territorial Especial surge en la relación del paisaje cons-
truido y el patrimonio heredado y en la necesidad de incorporar 
lo viejo renovado a lo nuevo activo y depurado para conseguir 
la estabilización del medio. Surge del compromiso de una rela-
ción más acorde entre Arquitectura y Naturaleza como premisa 
fundamental de proyecto para la consecución de una mejor 
manera de involucrarnos y de disfrutar del medio insular enten-
dido esto como nuestro principal y más preciado patrimonio. 
La visión global del problema del paisaje en la Isla enunciará 
conceptos que presidirán las estrategias y metodologías a apli-
car y la filosofía general en la redacción del Plan. El lugar co-
mo propósito y la diversidad de lugares como objetivo, permi-
tirá elaborar lugares como sistema y como vía estructurante 
del paisaje. 

El Plan Territorial Especial del Paisaje de La Palma** 

En febrero de 2009 se hicieron públicos los Estudios Previos 
del Plan Territorial Especial de Ordenación del Paisaje de La 
Palma, en los que se define el papel del Plan como instrumen-
to para la aplicación de las directrices y el plan insular en los 
siguientes términos: 

“Las Directrices de Ordenación General contienen en 
su título sexto directrices de ordenación referentes al 
patrimonio cultural y el paisaje. Respecto al paisaje 
tiene consideración de objetivo básico de todo instru-
mento de ordenación, criterio ya contemplado en el 
TRLOTENC. La singularidad de las Directrices es que 
establecen la elaboración de unas Directrices de Orde-
nación del Paisaje a la vez que introducen una serie 
de normas directivas de obligado cumplimiento previo 
desarrollo por el pertinente plan. Por lo tanto, algunas 
de estas directrices habrán de ser desarrolladas por el 
Plan Insular o en su defecto por el PTEOP. 

* Sometido al trámite de 
participación pública, 
incluido el Informe de 
Sostenibilidad Ambiental, 
mediante  anuncio  de 21 
de abril de 2008 (Boletín 
Oficial de Canarias núm. 
102, jueves 22 de mayo de 
2008) 
 
 
** ANUNCIO de 21 de 
abril de 2008, por el que 
se somete al trámite de 
participación pública 
el Avance del Plan Terri-
torial Especial del 
Paisaje (PTE-5), incluido 
el Informe de Sostenibili-
dad Ambiental. Boletín 
Oficial de Canarias núm. 
102, jueves 22 de mayo de 
2008 
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Respecto al Plan Insular, el artículo 18 del TRLOTENC 
establece como limitaciones de uso y el señalamiento 
de áreas del territorio que deban ser excluidas del pro-
ceso de urbanización y en su caso, de edificación por 
la singularidad o belleza de los paisajes. 

El planeamiento insular en virtud del artículo 23 del 
TRLOTENC puede delegar en el planeamiento territo-
rial especial el desarrollo de los criterios normativos del 
paisaje, tal como sucede en el caso del Plan Insular de 
La Palma, que en el esquema normativo del Avance 
remite la ordenación del paisaje al PTEOP. 

Por lo tanto el PTEOP se convierte en el instrumento 
encargado de desarrollar normas directivas de las Di-
rectrices Generales de Ordenación, de las Directrices 
de Ordenación del Paisaje y del Plan Insular de Paisa-
je”. 

Una vez hechas estas apreciaciones, en el plano puramente 
metodológico, el PTEOP propone  combinar un acercamiento 
al objeto  (el paisaje, empleando metodologías cuantitativas, 
como el uso de análisis de herramienta SIG, o metodologías 
cualitativas, como la sistematización de las unidades paisajísti-
cas),  con acercamientos al sujeto, es decir a la población, a 
través de la relación vivida con el territorio. Estos dos acerca-
mientos han de ser complementarios, radicando la mayor difi-
cultad en articular lenguajes metodológicos afines. 

En cualquier caso el Plan considera imprescindible abrir un 
proceso social en torno al paisaje que implique a sus habitan-
tes de manera que estos plasmen el sentido del lugar de los 
paisajes y contribuyan a decidir sobre las políticas que se van 
a aplicar; implicación que se hace extensiva a los responsa-
bles políticos. 

Efectivamente, el PTEOP entiende un proceso continuado de 
participación pública, mediante distintos métodos ajustados a 

la extensión, la estructura social y los recursos del proyecto. 
La participación forma parte de todas las fases del proyecto y 
afecta a las autoridades locales y regionales, como a otros 
agentes implicados y por supuesto al habitante del paisaje.. 
Todo ello ha supuesto que el PTEOP haya planteado la puesta 
en marcha de  los siguientes paneles: panel de expertos, panel 
de implicados, panel asociativo, comunidad educativa y ciuda-
danía. 
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El Catálogo de Paisajes Singulares y Sobresalientes del País 
Vasco 

Dentro de la Estrategia Ambiental Vasca de Desarrollo Soste-
nible (2002-2020), se ha incluido  entre los objetivos corres-
pondientes a la Meta 3, la elaboración de un Catálogo de Pai-
sajes Singulares y Sobresalientes de la Comunidad Autónoma 
del País Vasco (CAPV), y la posterior redacción de los planes 
de conservación y restauración para cada uno de los paisajes 
catalogados. 

Antes de comenzar a seleccionar los espacios que pasarán a 
formar parte de este Catálogo, se ha establecido una Fase 
Previa para la definición de los principios generales, con el 
objeto de llevar a cabo los siguientes trabajos: definir los obje-
tivos del Catálogo; proponer los criterios de selección y delimi-
tación de los espacios que vayan a formar parte del Catálogo; 
proponer los criterios de clasificación de los espacios que for-
marán parte del Catálogo; aportar ideas para el posterior deba-
te sobre los criterios de gestión y conservación de los espacios 
que sean catalogados; establecer el rocedimiento de inclusión 
de nuevos espacios en el Catálogo; y, finalmente, seleccionar 
el soporte sobre el que se realizarán las consultas del Catálo-
go. 

El Inventario y el Catálogo Abierto de Paisajes Singulares y 
Sobresalientes de la CAPV, pretende ser una contribución más 
con vistas  a que puedan cumplirse los siguientes objetivos y 
funciones de carácter general: la difusión de la información 
sobre el patrimonio paisajístico de la CAPV;  la sensibilización 
sobre el valor de los paisajes, y su importancia sociocultural, 
ecológica, estructural y económica; la evaluación de la calidad 
de los paisajes; el seguimiento de los cambios y la evolución 
de los paisajes; y la conservación y la protección de los paisa-
jes. 
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EL REINO UNIDO 
La experiencia británica ha servido de base para la reali-
zación de diversos trabajos de catalogación de paisajes 
en España, y puede servir, junto con la experiencia fran-
cesa, de guía para la realización de las tareas de  análi-
sis, caracterización y catalogación del paisaje de Astu-
rias, siguiendo el procedimiento propugnado por el  
Landscape Character Assessment (LCA) “de abajo a 
arriba”, es decir, desde las parroquias y concejos, a la 
caracterización integradora y sintética del paisaje regio-
nal asturiano. 
El desarrollo metodológico y cronológico (flow diagram) 
del LCA tiene el interés de plantear un proceso lógico y 
genuinamente paisajístico, organizado en una serie de 
etapas, que integran trabajo de gabinete y de campo 
(este último, fundamental en la experiencia de LCA) , así 
cómo una propuesta de los “factores” o “componentes” 
del paisaje (naturales y sociales), y su articulación poste-
rior en unidades de carácter o unidades de paisaje, y 
tipos de paisaje. Este método divide el proceso en seis 
etapas, conducentes a los resultados propositivos del 
LCA, que toman en cuenta la participación pública en 
todas y cada una de las fases, desde los trabajos de ga-
binete, a la propuesta en borrador de unidades y tipos de 
paisaje, pasando por las fases más maduras y compro-
metidas de clasificación y caracterización, y las de juicio 
y decisiones sobre el futuro del paisaje. En definitiva, la 
participación es consustancial al método y proceso de 
Assessment. 
La catalogación de los paisajes de Cantabria, como pro-
ceso integral a distintas escalas, de abajo a arriba, desde 
lo local y comarcal a lo regional, constituye una excelen-

te oportunidad para ensayar esa metodología. 
El método de LCA británico es, además de integrador de 
componentes naturales, sociales y visuales, 
“multiescalar” y por tanto válido desde el nivel de gran-
des espacios (Inglaterra, Escocia…) al de los district/
county y localidades (ver figuras adjuntas). Además de 
integrador, multiescalar y apoyado en la participación 
pública, el método de LCA identifica las capas cartográfi-
cas de mayor interés paisajístico y su tratamiento in-
formático, sin perjuicio de que puedan ser adaptadas a 
las disponibilidades y a la realidad de cada lugar. Eso no 
resta valor alguno al contenido histórico y cultural a partir 
del conocimiento experto y la experiencia local, al trabajo 
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de campo y a un discurso específicamente paisajístico 
capaz de transmitir a través de la palabra y la imagen, el 
carácter de cada lugar, el paisaje. Se incluyen a conti-
nuación figuras alusivas a capas temáticas para la identi-
ficación del paisaje y resultados finales de cartografía y 
caracterización de Inglaterra y Gales 
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LOS ATLAS FRANCESES* 

La experiencia francesa en elaboración de atlas de paisaje ha 
permitido sistematizar una serie de pautas que deben regir a la 
hora de preparar la elaboración de un atlas, que con las pre-
ceptivas adaptaciones puede servir de ayuda para definir la 
metodología a aplicar en Asturias, y que resumimos en el si-
guiente esquema: 

Se trata este de un esquema en la experiencia derivada de la 
aplicación del método propuesto en 1994  en el Méthode pour 
des atlas de paysages: identification et qualification. 

* Apartado redactado a 
partir del trabajo: BRUNET
-VINCK, V. (2004) : Mé-
thode pour les Atlas de 
paysages. Enseignements 
méthodologiques de 10 
ans de travaux. Paris, 
Ministère de l'Ecologie et 
du Développement Dura-
ble.  
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PREPARAR LA ELABORACIÓN DEL ATLAS 

ORGANIZACIÓN DE LA  OBRA 
Constitución del comité de dirección-ejecución 
Consulta de los utilizadores pressentis 

Poner a punto un cuestionario de consulta de los actores del
territorio 
Recolección de la documentación cartográfica, iconográfica y
bibliográfica 

• Documentos de archivos: 
Textos de viajeros 
Dibujos, pinturas, grabados, fotografías, postales 
Guías de viaje publicadas en diferentes épocas  
Atlas Pintoresque de  la France 
La France, géographie et tourisme 
Observatorio fotográfico del paisaje 

• Inventarios 
Sitios y monumentos naturales 
Monumentos históricos 
Inventario de obras de arte remarcables 
Inventarios de parques y jardines 
Inventarios de árboles remarcables 
Inventario permanete del litoral IPLI, 1977 
Documentos de urbanismo 

• Cartografía bases de datos disponibles (para el conjunto del
territorio francés) 

[Cartografía histórica] 
Mapas del IGN 
Fotografías aéreas, verticales y oblicuas 
Mapas topográficos, geomorfológicos, geológicos, de usos del 
suelo, de vegetación de Francia 
Bases de datos: 

Inventario nacional forestal 
Corine Landcover 
RGA, RGP, SIDU, SILICONE… 

• Bibliografía 
Monografías regionales o departamentales 
Estudios de paisaje ya realizados 
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De la experiencia acumulada por los franceses de años de 
trabajo, concretados en medio centenar de atlas de paisaje de 
ámbito departamental, se pueden extraer algunas conclusio-
nes de gran importancia en cuanto a su posible apliación a 
Identificación y caracterización de los paisajes de Asturias. 

Algunas precisiones sobre las escalas 

Se debe procurar identificar y cartografiar, en el Atlas de paisa-
jes, la totalidad de las unidades paisajísticas y elementos del 
paisaje así como las relaciones de unos con otros. Los gran-
des conjuntos paisajísticos regionales pueden ser identificados 
si varias unidades de paisaje se inscriben en una o más carac-
terísticas a la escala regional. 

En este sentido, la escala pertinente es la que permite apre-
hender en la misma mirada el conjunto del territorio concer-
niente y cada detalle representado. Esta escala, y esto es su-
mamente relevante, no permite al Atlas de paisajes sustituir a 
los estudios paisajísticos de ordenación más finos. 

El mapa de las unidades paisajísticas obtenido deberá indicar 
claramente las características de los paisajes sobre los que 
actúa la colectividad, pero no podrá ser transportado directa-
mente a  los documentos de planificación y todavía menos a 
los proyectos de ordenación. 

Así, la restitución cartográfica no se debería hacer a una esca-
la superior a 1:50.000, lo que no se corresponde con las esca-
las operativas de ordenación (1:2.000, 1:5.000), o de infraes-
tructuras (1:1.000; 1:500; 1:100). La escala 1:100.000 permite 
a priori una información de buena precisión adaptada al territo-
rio departamental. 

La recogida de datos se hará a 1:25.000 (trabajo de campo 
sobre las bases cartográficas, colecta de datos estadísticos a 
escala comunal o cantonal…) para una restitución del conjunto 
de los datos, por unidad de paisaje, a 1:50.000 y una síntesis 
cartográfica a 1:100.000. Estas recomendaciones se pueden 
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 ELABORACIÓN DEL ATLAS DE PAISAJES 
Recordatorio del marco metodológico propuesto en el Méthode pour des atlas de 
paysages: identification et qualification, Paris, Strates/CNRS, 1994 

1. Identificación y caracterización de los paisajes 
a. Identificación de las unidades de paisaje 

Trabajo de campo, interpretación de la cartografía existente 
b. Localización de los lugares y paisajes “institucionalizados” 

Inventarios de lugares y paisajes protegidos en la 
legislación 

c. Identificación de las representaciones iconográficas de los 
paisajes 

Búsqueda en la pintura, litografías, grabados, postales, etc. 
d. Identificación de los paisajes de interés local 

Encuestas 
Resultado: cartografías diferenciadas y “rapport” escrita proponiendo 
una lectura con múltiples entradas del estado actual de los paisajes; 
esquemas y croquis de las estructuras paisajísticas. 
 
2. Evaluación de las dinámicas de los paisajes 

a. Identificación de los signos visibles de evolución de los 
paisajes 

Observación sobre el terreno, primera tipología de 
transformaciones. 

b. Puesta al día de las tendencias de evolución 
Interpretación de las estadísticas comunales o cantonales 
de usos del suelo 

c. Identificación de proyectos individuales y colectivos existentes 
sobre las comunas 

Encuesta comunal 
d. Verificación y precisión de las evoluciones de los paisajes 

Entrevistas con los responsables y técnicos locales 
afectados 

Resultado: Cartografías diferenciadas de las evoluciones, síntesis 
cartográfica de las presiones, informe interpretativo de las evoluciones y 
de las presiones. 
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adaptar a la realidad del territorio especialmente en función de 
las características  de los conjuntos geomorfológicos. 

Para interpretar los datos es indispensable mencionar la esca-
la adoptada para la recogida de datos, que debe ser diferen-
ciada de de la escala de restitución. Una vez determinada la 
escala, es importante conservarla para todas las unidades de 
paisaje a lo largo del Atlas, aunque haya que partirlas por ra-
zones de maquetación. 

 Junto a las escalas espaciales, es conveniente tomar en con-
sideración las escalas temporales  para determinar el paso de 
las diferentes etapas en la elaboración del Atlas. En efecto, la 
colecta de ciertos datos como los de usos o prácticas del es-
pacio y, sobre todo, la variación del paisaje a lo largo de las 
estaciones, aconseja incluir al menos un ciclo anual en el pro-
ceso de realización del estudio. 

Identificación de las unidades de paisaje 

Esta etapa constituye el fundamento sobre el que se asienta el 
conjunto de las otras operaciones, y podrá apoyarse y condu-
cir a un conocimiento fino y sensible de los paisajes. Consiste 
en identificar y definir mediante una observación atenta la or-
ganización visible del territorio, los diferentes paisajes recono-
cibles. La aproximación por ajuste en unidades y estructuras 
paisajísticas permite situarse en todas las escalas del paisaje. 
El análisis del paisaje se hace  gracias a una serie de idas y 
vueltas entre las observaciones recogidas sobre el terreno y 
los estudios bibliográficos. 

La interpretación y la trascripción cartográfica de esta primera 
fase de identificación deberán suscitar el interés de aportar 
pistas para la reflexión que inciten a los actores a utilizar el 
atlas como un documento de información y de ayuda a la deci-
sión. 

La fase de terreno, o trabajo de campo, debe estar preparada 
según un itinerario preciso, que se apoye en las vías de comu-

nicación: carreteras, caminos rurales y GR, vías férreas, cur-
sos de agua navegables, litoral. Esto permite observar el pai-
saje desde los ángulos de vista más frecuentes para la mayor 
parte de los observadores. La noción de observación a partir 
de un itinerario implica una dimensión dinámica de esta obser-
vación. 

En cuanto al empleo en esta fase del análisis de datos bi-
bliográficos, cartográficos, en la medida en que las fuentes 
disponibles sean abundantes habrá que utilizarlas para alimen-
tar la cuestión clave del atlas: el paisaje. Ciertas monografías 
históricas pueden enriquecer la aproximación retrospectiva de 
las dinámicas del paisaje si son leídas a través del filtro de las 
preocupaciones actuales. En cuanto a las  fotos aéreas, útiles 
para preparar la fase de terreno,  o para afinar los límites, no 
deberían en ningún caso sustituir la fase de observación de 
campo siguiendo itinerarios precisos. 

Ciertas precauciones deben ser tenidas en cuenta en relación 
al manejo de estos documentos. Su sobreutilización puede 
conducir a la confusión entre usos del suelo y paisaje propia-
mente dicho; una confusión que se traduce en ciertas carto-
grafías de unidades paisajísticas, que son de hecho mapas de 
usos del suelo. 

Se utiliza en el Méthode el 
término “unidad de paisa-
je” en el sentido en el que 
lo emplea la ley francesa 
de 8 de febrero de 1993. 
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Ejemplo del Atlas des 
paysages de la región 
Nord-Pas de Calais è 22 
Grandes paisajes regiona-
les que pretenden ser 
“grandes conjuntos 
homogéneos en términos 
de aspecto, de ambiente y 
de reconocimiento cultu-
ral” […] Cada Gran paisa-
je contiene una o dos enti-
dades paisajísticas carac-
terísticas o emblemáticas 
de estos paisajes; […] 
algunos paisajes cortan o, 
al contrario, concentran 
las características de su 
Gran paisaje regional. 
Hablamos en ese caso de 
contrate paisajístico” 
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Identificación de las unidades de paisaje 

Esta etapa constituye el fundamento sobre el que se asienta el 
conjunto de las otras operaciones, y podrá apoyarse y condu-
cir a un conocimiento fino y sensible de los paisajes. Consiste 
en identificar y definir mediante una observación atenta la or-
ganización visible del territorio, los diferentes paisajes recono-
cibles. La aproximación por ajuste en unidades y estructuras 
paisajísticas permite situarse en todas las escalas del paisaje. 
El análisis del paisaje se hace  gracias a una serie de idas y 
vueltas entre las observaciones recogidas sobre el terreno y 
los estudios bibliográficos. 

La interpretación y la trascripción cartográfica de esta primera 
fase de identificación deberán suscitar el interés de aportar 
pistas para la reflexión que inciten a los actores a utilizar el 
atlas como un documento de información y de ayuda a la deci-
sión. 

La fase de terreno, o trabajo de campo, debe estar preparada 
según un itinerario preciso, que se apoye en las vías de comu-
nicación: carreteras, caminos rurales y GR, vías férreas, cur-
sos de agua navegables, litoral. Esto permite observar el pai-
saje desde los ángulos de vista más frecuentes para la mayor 
parte de los observadores. La noción de observación a partir 
de un itinerario implica una dimensión dinámica de esta obser-
vación. 

En cuanto al empleo en esta fase del análisis de datos bi-
bliográficos, cartográficos, en la medida en que las fuentes 
disponibles sean abundantes habrá que utilizarlas para alimen-
tar la cuestión clave del atlas: el paisaje. Ciertas monografías 
históricas pueden enriquecer la aproximación retrospectiva de 
las dinámicas del paisaje si son leídas a través del filtro de las 
preocupaciones actuales. En cuanto a las  fotos aéreas, útiles 
para preparar la fase de terreno,  o para afinar los límites, no 
deberían en ningún caso sustituir la fase de observación de 
campo siguiendo itinerarios precisos. 

Ciertas precauciones deben ser tenidas en cuenta en relación 
al manejo de estos documentos. Su sobreutilización puede 
conducir a la confusión entre usos del suelo y paisaje propia-
mente dicho; una confusión que se traduce en ciertas carto-
grafías de unidades paisajísticas, que son de hecho mapas de 
usos del suelo. 
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Atlas des paysages des Alpes Maritimes. Ejemplo de cómo se puden utilizar 
de manera simultánea los mapas temáticos (relieve, geología, geomorfología) 
con fotos de paisajes  
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Caracterización de los paisajes 

El conjunto de los datos del trabajo de campo, cruzados con 
los datos bibliográficos, cartográficos e iconográficos, condu-
cen a una síntesis en la que se identifican las unidades de pai-
saje. Conviene formular a continuación la caracterización de 
las unidades de paisaje. Esta caracterización se aplicará a 
hacer una descripción no sólo de los grandes rasgos que mar-
can el paisaje, o estructuras paisajísticas, sino también de sus 
ambientes, de sus puntos fuertes, de sus fragilidades… 

No basta con describir los usos del suelo, sino que hay que 
intentar restituir los caracteres del conjunto del aspecto del 
territorio y de lo que de él se percibe. 

En la mayor parte de los atlas consultados se propone un vo-
cabulario preciso y apropiado del concepto de paisaje como 
territorio percibido y vivido, y a menudo utilizado; preocupación 
de definir el sentido con el que se ha tomado: unidades, sub-
unidades, estructuras paisajística, límites, ambiente, horizonte, 
intereses paisajísticos… La presencia de un glosario en el 
Atlas ofrece una llave de entrada suplementaria en este útil de 
conocimiento y de ayuda a la decisión. Ofrece por otro lado la 
ventaja de proporcionar a los partenaires un referencial de vo-
cabulario que permita evitar eventuales equivocaciones. 

Al tratarse los Atlas de documentos de referencia para la defi-
nición de políticas públicas de paisaje, es importante respetar 
el vocabulario propio de estas políticas. Además de las defini-
ciones de CEP se utilizan los términos empleados por la ley de 
paisajes de 1993: unidades de paisaje, estructuras paisajísti-
cas y elementos de paisaje. 

Sobre la noción de estructura paisajística 

La práctica paisajística actual tiende a menudo a confundir 
estructuras paisajísticas y elementos (en el sentido de obje-
tos) que participan de esas estructuras: setos, muros, vías de 
comunicación, crestas… El concepto de estructura remite a 

DEFINICIONES EN EL CEP 

“Paisaje”: designa una parte del territorio tal como la perciben las poblaciones, 
en la que el carácter resulta de la acción de factores naturales y/o humanos y de 
sus interrelaciones. 

“Política de paisaje”: se refiere a la formulación por las autoridades públicas 
competentes de los principios generales, de las estrategias y de las orientaciones 
que deben permitir la adopción de medidas particulares con vistas a la protec-
ción, la gestión  la ordenación del paisaje. 

“Objetivo de calidad paisajística: formulación por las autoridades públicas com-
petentes, para un paisaje determinado, de las aspiraciones de la población en lo 
que concierne a las características paisajística de su entorno. 

“Protección  de los paisajes”: comprende las acciones de conservación y de man-
tenimiento de los aspectos significativos o característicos de un paisaje, justifi-
cados por su valor patrimonial emanado de su configuración natural y/o de la 
intervención humana. 

“Gestión de los paisajes”: acciones encaminadas, en una perspectiva de desarro-
llo sostenible, a conservar el paisaje con el fin de guiar y de armonizar las trans-
formaciones inducidas por las evoluciones sociales, económicas y medioambienta-
les. 

“Ordenación de los paisajes”: comprende las acciones que presentan un carácter 
prospectivo particularmente afirmado encaminadas a la puesta en valor, la res-
tauración o la creación de paisajes. 

Un paisaje (Mont Salève) 
compuesto de una peque-
ña ruta sinuosa sobre un 
llano ondulado, a través 
de una vegetación rasa de 
pasto alpino, en relación 
lateral con un panorama 
continuo en balcón sobre 
loa grandes cumbres alpi-
nas al sur de Génova è la 
estructura de este paisaje 
es el conjunto de los ele-
mentos (si falta alguno es 
otro paisaje), sus relacio-
nes recíprocas (lo estrecho 
de la ruta, la amplitud del 
panorama), sus relaciones 
en el sentido más físico (la 
hierba del pasto alpino 
que llega al contacto di-
recto con la ruta, sin aco-
tamiento)  

47 

las relaciones entre objetos y no a los objetos en sí mismos. 

En el estado actual de nuestra técnica y de nuestro derecho 
urbanístico, es mucho más fácil (en todo caso más habitual) 
aprehender los objetos que sus relaciones. Situarse al menos 
en el dominio de las relaciones entre los elementos, es obligar 
a la aproximación paisajística; por el contrario, reducir la no-
ción de estructura a tipos de elementos físicos podría favore-
cer, a la postre, una simple lógica de catálogo. 
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La restitución cartográfica 

El mapa de las unidades de paisaje debe ser expresivo, pues 
es un útil de concertación entre los que intervienen en las dife-
rentes facetas de la ordenación. 

Si bien la mayor parte de los atlas consultados las cartografías 
no permiten más que localizar las unidades en relación al con-
junto del territorio, aportando una información de tipo “usos del 
suelo”, algunos, sin embargo, expresan los grandes trazos do-
minantes en el paisaje o los límites de las unidades paisajísti-
cas, entendidos como entidades espaciales donde los paisajes 
presentan una homogeneidad de aspecto. 

Es importante innovar para que el mapa y su leyenda se con-
viertan en una forma de lectura más apropiada para la com-
prensión de los paisajes, debiendo prestar especial atención  
sobre el uso de los colores, de las gamas. 

Por otro lado, parece recomendable también  prestar una aten-
ción especial a la naturaleza de los límites entre unidades de 
paisaje. 

La restitución en tres dimensiones 

Si la cartografía de las unidades de paisaje no responde siem-
pre a lo esperado, se encuentran sin embargo numerosos sis-
temas didácticos de representación del paisaje para enrique-
cer la cartografía permitiendo añadir la tercera dimensión y la 
noción de tiempo: bloques diagrama, croquis, cortes, fotograf-
ías antiguas y contemporáneas comparadas y comentadas… 
Estas formas de representación permiten resituar el conoci-
miento del estado del paisaje y de las dinámicas bajo formas 
expresivas. 
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PROPUESTA DEL ATLAS DES PAYSAGES DE MAINE-ET-LOIRE 
Límites netos, apoyados sobre un elemento material del paisaje 
(cresta, líndero arbóreo…) 
Transiciones de paisaje, límites imprecisos, en los que se pasa de 
una unidad a otra sobre una extensión más o menos amplia 
Continuidades visuales en los márgenes del territorio estudiado, 
porque no hay razón para que los límites administrativos se 
superpongan con los límites de las unidades de paisaje. 
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CATALUÑA 

En Cataluña, por su parte, el Observatori del Paisatge ha 
considerado también la pertinencia de un sistema de in-
dicadores de paisaje integrados, estructurados y aplica-
bles de forma sistemática, con objeto de evaluar la efica-
cia de las políticas de paisaje, incorporar los indicadores 
en la revisión de los catálogos y servir de base para el 
informe  sobre el estado del paisaje que debe elaborar el 
Observatorio del Paisaje cada cuatro años para el Parla-
ment de Cataluña. En este contexto, los indicadores de 
paisaje que está elaborando el Observatorio del Paisaje 
de Cataluña son los siguientes (SALA, 2007):  

A. Transformación del paisaje: cambio en las carac-
terísticas naturales y culturales del paisaje que modifica 
sus valores o su apariencia. Este indicador se desarrolla 
en tres parámetros: 

Cambio en los usos del suelo por unidades de pai-
sajde los catálogos de paisaje. 

Tipología de superficie construida, con el objeto de  
visualizar la transformación del paisaje por el pro-
ceso urbanizador. 

Cambio en la forma de los asentamientos.  

B. Evolución de la diversidad paisajística: dinámica 
de la riqueza en configuraciones paisajísticas. 

C. Fragmentación paisajística, que puede ser territo-
rial, ecológica, social o visual y que refleja un proceso de 
rotura de la continuidad de un paisaje y su coherencia. 

D. Valor económico del paisaje: capacidad de un pai-
saje para convertir sus elementos en recursos producti-

vos de diferente valoración económica. Este indicador ha 
de permitir responder a preguntas elementales, pero re-
levantes, como: “¿la calidad de un paisaje hace variar el 
precio de una botella de vino?” 

E. Conocimiento del paisaje: grado de reconocimiento 
e interacción de la población con el paisaje. El Observa-
torio del Paisaje lo evaluará a través de: 

El reconocimiento del paisaje por parte de la pobla-
ción 

La generación de conocimientos sobre el paisaje. 
¿Cuales son los agentes, los centros y los espa-
cios de producción de conocimiento sobre el paisa-
je? 

F. Satisfacción paisajística: grado de satisfacción de la 
población con el paisaje que le rodea. Este indicador se 
basará en la encuesta piloto realizada de la RMB vincu-
lada al Catálogo de paisaje de este ámbito territorial. 

G. Sociabilidad paisajística, para calibrar las relaciones 
sociales en su sentido amplio vinculadas al paisaje y ge-
neradas (plataformas en defensa del territorio con espe-
cial sensibilidad paisajística, entidades y asociaciones 
culturales, centros de documentación, acuerdos de cus-
todia del territorio…) 

H. Comunicación en el paisaje. El acercamiento a la 
dimensión comunicativa del paisaje, primero a partir de 
los medios de comunicación convencional (prensa escri-
ta, radio y televisión) es muy inédita pero fundamental en 
la sociedad contemporánea de la Información y la Comu-
nicación. El paisaje ha entrado –y con fuerza- a formar 
parte de esta dimensión comunicativa y por esto es ne-
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cesario un indicador en esta línea. 

I. Actuación  pública y privada en la conservación, 
gestión y ordenación del paisaje a fin de hacer el se-
guimiento de las políticas  públicas y de las actuaciones 
privadas en el ámbito de la conservación, gestión y orde-
nación del paisaje (presupuestos, inversiones reales, 
subvenciones a otras instituciones y entidades, adquisi-
ción del suelo, convenios de custodia del territorio, venda 
de materiales, etc.) 

J. Aplicación de los instrumentos de la ley de paisaje 
(catálogos de paisaje, las directrices de paisaje, los estu-
dios de impacto e integración paisajística, las cartas de 
paisaje o el Fondo para la protección, gestión y ordena-
ción del paisaje). 

Reproducimos a continuación, por el ser el modelo más 
desarrollado en España, el método de identificación y 
caracterización del paisaje que tienes establecido el Ob-
servatori del Paisatge, primera fase de las cinco que con-
ducen a la elaboración de los Catálogos de Paisaje. 
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Identificación y caracterización del paisaje 
Es la primera fase del proceso de elaboración, en la que se identifican las 
áreas del territorio que tienen un carácter parecido (tomando como base el 
estudio de los elementos naturales, culturales y visuales que configuran el 
paisaje), se clasifican las áreas identificadas –las unidades de paisaje– se 
cartografían y se describe su carácter. La descripción del carácter de la uni-
dad implica: 

- Estudiar la secuencia evolutiva del paisaje. 
- Inventariar de forma exhaustiva los valores paisajísticos de cada unidad 
de paisaje. 
- Describir la dinámica general del paisaje y los factores naturales y socioe-
conómicos que han intervenido –e intervienen– en su evolución y transfor-
mación. Este apartado analiza cómo evolucionará el paisaje si se 
siguen las tendencias actuales (por ejemplo, la pérdida de la estructura de 
mosaico agroforestal o la pérdida de biodiversidad), los riesgos de combus-
tibilidad, inflamabilidad, inundabilidad o de contaminación de acuíferos y 
las perturbaciones en el paisaje a causa de la actividad humana sobre el 
territorio (inventario exhaustivo de los elementos que, por su estado de 
degradación y abandono, o por su simple existencia, contribuyen a empo-
brecer la calidad de los paisajes, como la construcción de determinadas 
carreteras u otras infraestructuras, urbanizaciones, extracciones mineras y 
antiguos vertederos, torres y antenas de telecomunicaciones, cámpings, 
granjas e invernaderos, pistas de aeropuertos, líneas de alta tensión o par-
ques eólicos). 
- Análisis de la posible evolución futura del paisaje, teniendo en cuenta las 
dinámicas naturales del medio, así como las tendencias socioeconómicas, 
la legislación vigente o la implementación de las políticas territoriales, 
urbanísticas y sectoriales actuales. 

Al final del proceso de caracterización se obtiene también una base de datos 
con fotografías de las unidades de paisaje que pasarán a formar parte del 
Archivo Fotográfico de los Paisajes de Cataluña. 
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Inventario de los valores del paisaje 
De todo el proceso de caracterización del paisaje, el más significativo es el de 
identificación de los valores. Se tratan los valores del paisaje desde todas sus 
dimensiones a través de una amplia clasificación que se ha escogido aten-
diendo a la riqueza y diversidad de paisajes culturales de Cataluña y a la ne-
cesidad imperante de identificarlos y de dejar constancia de los mismos. Los 
valores que se analizan son de distintos tipos y se describen con más detalle 
en los dos próximos apartados: 

- Valores estéticos. 
- Valores naturales y ecológicos. 
- Valores productivos. 
- Valores históricos. 
- Valores de uso social. 
- Valores espirituales y mitológicos. 
- Valores simbólicos e identitarios. 

Para la identificación de los valores más culturales, perceptivos o interpretati-
vos (como los estéticos, simbólicos o espirituales) y, por lo tanto, de valora-
ción más subjetiva, es muy importante conocer la opinión de la gente que 
vive en un territorio, a través de encuestas generales y dirigidas a personas 
informadas. 
Ahora bien, la participación pública no es el único método para llegar a cono-
cer estos valores. La exploración de la herencia artística y literaria del lugar 
es otra vía. A lo largo de la historia, artistas y escritores han transmitido en 
sus obras paisajes con atributos estéticos y simbólicos y –tampoco debemos 
olvidarlo ellos mismos, a veces, han sido sus creadores. 
Además de los que aparecen en la lista anterior, se podrían identificar otros 
valores de tipo perceptivo o interpretativo. Corresponden a la percepción 
sensorial -no solamente visual- que un sujeto tiene de un paisaje determinado. 
Puede ser un paisaje seguro, terrorífico, tranquilo, ruidoso, molesto, salvaje, 
remoto. Estos valores son de fácil descripción, pero de muy difícil identifica-
ción y no se consideran prioritarios para los catálogos. Ahora bien, en este 
punto es muy importante la sensibilidad y la capacidad de observación y 
empatía con el lugar de los equipos de trabajo que elaboran los catálogos. 
Paisajes reconocidos legalmente 
La valoración del paisaje se inicia por aquellas partes del territorio o elemen-
tos del paisaje reconocidos legalmente como de especial valor paisajístico a 
escala internacional, estatal, catalana o local. Son, entre otros: 

- Áreas de interés paisajístico, como los espacios definidos en el Plan di-
rector del sistema costero y en los planes especiales para la protección del 
medio natural y del paisaje de la Generalitat de Cataluña o los espacios de 

interés definidos en las cartas del paisaje. 
- Áreas reconocidas en la normativa sobre espacios naturales (Parques 
Nacionales, Parajes Naturales de Interés Nacional, Reservas Naturales, 
Parques Naturales, Espacios de Interés Natural (PEIN), Planes especiales, 
Refugios de caza, Zonas de caza controlada o los Paisajes pintorescos esta-
blecidos normativamente a escala local. 
- Espacios reconocidos estrictamente por su interés geológico, como el 
inventario de los espacios de interés geológico de Cataluña. 
- Espacios reconocidos estrictamente por su interés cultural, como los Bie-
nes culturales de Interés Nacional. 
- Espacios reconocidos a escala europea, como Zonas de Especial Protec-
ción para las Aves (ZEPA) y la Red Natura 2000. 
- Espacios reconocidos internacionalmente, como Reservas de la Biosfera, 
zonas especialmente protegidas del Mediterráneo, áreas designadas como 
Patrimonio de la Humanidad. 

Valores del paisaje 
Los paisajes tienen muchos tipos de valores, algunos patentes y otros laten-
tes. 
Vamos a detallarlos a continuación: 

- Estéticos. Se relacionan con la capacidad que tiene un paisaje para trans-
mitir un determinado sentimiento de belleza, en función del significado y 
apreciación cultural que ha adquirido a lo largo de la historia, así como del 
valor intrínseco en función de los colores, la diversidad, la forma, las pro-
porciones, la escala, la textura y la unidad de los elementos que conforman 
el paisaje. El valor estético del paisaje acostumbra a tener una base cultural 
profunda que asocia la belleza a determinados patrones o modelos y no 
resulta simplemente de los factores primarios como el color y las texturas. 
En este sentido, el mar y la montaña son ejemplos de paisajes cuya valora-
ción ha cambiado diametralmente a lo largo de la historia de las civilizacio-
nes. Algunos ejemplos generales de valores estéticos son las interficies 
paisajísticas donde se producen combinaciones harmónicas, áreas clara-
mente reconocibles respecto a su entorno (mosaicos agroforestales, pen-
dientes de secano), fondos escénicos (líneas de montañas, horizontes), 
conjuntos monumentales u otras singularidades estéticas (alineaciones 
arbóreas en márgenes de carreteras y caminos, accesos ordenados a los 
núcleos). 
- Ecológicos. Se refieren a los factores o elementos que determinan la cali-
dad del medio natural. Se consideran los espacios con especial interés natu-
ral que incluirán también los paisajes reconocidos por criterios estrictamen-
te 
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naturales o los conectores ecológicos entre espacios naturales (fluviales y 
terrestres). 
- Productivos. Están relacionados con la capacidad de un paisaje para pro-
porcionar beneficios económicos, convirtiendo sus elementos en recursos. 
La productividad se puede obtener a través de actividades agrícolas y gana-
deras, forestales, cinegéticas, turísticas, industriales o mineras. 
- Históricos. Corresponden a las huellas más relevantes que el ser humano 
ha dejado en el paisaje a lo largo de la historia, como tipologías constructi-
vas (molinos, barracas, cabañas, torres, puentes, castillos, murallas, igle-
sias), tipologías de asentamiento, centros históricos de los núcleos urbanos 
u otros conjuntos arquitectónicos (colonias industriales), estructuras parce-
larias y sus límites (márgenes, muros), sistemas de infraestructuras de con-
tención de suelo (terrazas, bancales), sistemas de riego autóctonos 
(formados por riegos tradicionales, puentes de piedra), red de caminos 
públicos o cañadas reales. No se trata de un inventario de elementos de 
interés histórico, sino también de espacios o conjuntos de elementos que se 
consideren con valor paisajístico desde una perspectiva histórica (por la 
presencia de olivos 
históricos, de muros de piedra o de barracas, o por una combinación de 
éstas y otras tipologías de elementos). 
- Uso social. Se relaciona con la utilización que hace un individuo o un 
determinado colectivo de un paisaje para itinerarios (sobre todo los accesi-
bles a las personas con problemas de movilidad), placer, ocio, paseo, repo-
so, observación de panorámicas (miradores, recorridos turísticos), lugares 
de encuentro, educación ambiental, práctica del deporte o funciones terap-
éuticas. 
- Mitológicos. Hacen referencia a aquellos elementos del paisaje que tienen 
atribuciones simbólicas colectivas relacionadas con historias fantásticas o 
leyendas. 
- Religiosos y espirituales. Corresponden a elementos del paisaje o paisajes 
en su conjunto que se relacionan con prácticas y creencias religiosas, como 
por ejemplo áreas de dólmenes, sepulcros u otros monumentos funerarios, 
lugares y recorridos por donde transcurren procesiones, peregrinaciones o 
espacios donde se celebran romerías de carácter religioso. 
- Simbólicos e identitarios. El valor identitario se corresponde con la iden-
tificación que un determinado colectivo siente con un paisaje. Los dos 
valores –simbólico e identitario- se refieren a elementos del paisaje o pai-
sajes en su conjunto con una gran carga simbólica o identitaria para las 
poblaciones locales (o, en general, para la catalana) para establecer en ella 
relaciones de pertenencia o expresiones de nacionalidad. 
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Catálogo de paisaje del 
Camp de Tarragona, ela-
borado por el Observato-
rio del Paisaje de Cataluña 
y entregado al Departa-
mento de Política Territo-
rial y Obras Públicas el 31 
de octubre de 2006. El 
Catálogo se aprobó ini-
cialmente el 22 de julio de 
2008 y estuvo sotmetido a 
información pública del 
31 de julio hasta el 31 de 
octubre de 2008 (EDICTE 
de 22 de juliol de 2008, 
sobre una resolució del 
director general d'Arqui-
tectura i Paisatge per la 
qual s'aprova amb caràc-
ter previ el catàleg de 
paisatge del Camp de 
Tarragona). Actualmente 
se encuentra pendiente de 
aprobación por parte del 
Departamento de Política 
territorial y Obras Públi-
cas.  

73 

La metodologia de tipus analític utilitza la superposició o agregació de capes 
d’informació sobre els elements del paisatge que es consideren rellevants. Cadascun 
d’ells és representat per mitjà de mapes temàtics que se sobreposen per tal de definir 
les unitats territorials després de valorar la integració dels diferents mapes temàtics. El 
mètode va ser introduït en els estudis sobre el paisatge per l’arquitecte McHarg (1969) 
en l’obra de referència Design with nature. 
Aquesta orientació és la seguida per Antrop (2004) en els treballs de caracterització del 

paisatge de Bèlgica, encara que enriquida per la introducció de procediments de base 
estadística i la utilització dels Sistemes d’Informació Geogràfica en l’anàlisi de les 
variables.  
La Countryside Commission (1998), en l’establiment de les unitats de paisatge del The 
Character of England, va seguir un mètode sintètic aplicat per experts en paisatge, 
però que després va ser validat amb els resultats obtinguts per mitjà d’un procediment 
de tipus analític -el Twinspan- elaborat amb aquesta finalitat. 
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Catálogo de paisaje del 
Camp de Tarragona, ela-
borado por el Observato-
rio del Paisaje de Cataluña  
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A l’escala de treball fixada es va considerar oportú realitzar una primera sub-
divisió del territorio de tipus fisiogràfic, on el contrast perceptiu plana-
muntanya era el primer criteri a utilitzar. 
D’aquesta manera, es va utilitzar el model digital d’elevacions per subdividir 
el territori en sectors que diferien en el valor del pendent segons els intervals: 
0-5%, 5-10%, 10-20% i >20%. Així s’aconseguia diferenciar les àrees de 
relleu vigorós, de les planes i els sectors de relleu ondulat. 
El següent criteri aplicat va estar basat en els usos del sòl predominants. A 
partir de laclassificació d’usos del sòl de Catalunya elaborada per l’Institut 
Cartogràfic de Catalunya (ICC), obtinguda en el tractament de dades multi-
temporals captades pel sensor Thematic Mapper del satèl·lit Landsat, es van 
reagrupar tots els usos del sòl en quatre grans categories: vegetació natural, 
conreus, urbanitzat i làmines d’aigua més les àrees denudades i les morfolo-
gies litorals (platges, penya-segats, etc.). El mapa obtingut es va sobreposar 
al mapa de pendents classificat en intervals i es van obtenir combinacions de 
pendents i usos del sòl, sent les més significatives com és obvi, les que asso-

ciaven usos agrícoles i urbans a les àrees de poc pendent i usos forestals a les 
més muntanyoses. 
A partir d’aquí es van continuar subdividint les àrees obtingudes en base a 
característiques morfològiques i visuals del paisatge com el predomini de 
formes de relleu característiques (cingleres i engorjats en el cas de la unitat la 
Mussara, moles i cingles a la serra de Llaberia, modelat de tipus montserratí 
en el cas de la serra de Montsant, extenses superficies subhoritzonals en les 
planes del Baix Camp i en els Camps del Francolí, etc.), recolzat en molts 
casos en la informació obtinguda de la capa de litologia de l’ICC. En altres 
casos va ser el predomini de determinats patrons (mosaics agroforestals, àre-
es agrícoles homogènies, densitat de l’espai urbanitzat, etc.) o el predomini 
de funcions i processos no visibles el que permetia subdividir el territori en 
noves unitats. 
A mesura que es perfilaven les unitats es procedia a un examen de les con-
ques visuals des de les localitats principals i des de les vies de comunicació 
més importants, per comprovar i ajustar l’àmbit territorial proposat. 

La subdivisió en unitats 
s’ha realitzat a partir de la 
utilització de les bases de 
dades territorials 
disponibles (veure taula 
2.1), que han estat incor-
porades a un Sistema 
d’Informació Geogràfica. 
El Sistema ha permès el 
tractament estadístic i 
cartogràfic de la informa-
ció obtinguda i la 
generació d’una sèrie de 
mapes auxiliars per a la 
delimitació de les unitats, 
molts d’ells basats 
en la superposició de ca-
pes. S’han tingut en 
compte també els contras-
tos perceptius del tipus: 
plana/muntanya, construït/
no construït, agrícola/
forestal, patró homogeni/
patró heterogeni. 
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procedent de la caracterització general del paisatge del Camp de Tarragona 
(1ª part de la Memòria), aplicable a cada unitat. D’altra banda, però, i donat 
el major grau de detall que es requereix, cal complementar aquesta informa-
ció general amb un nivell d’aproximació més gran. 

Catálogo de paisaje del 
Camp de Tarragona, ela-
borado por el Observato-
rio del Paisaje de Cataluña  
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Tal i com s’estableix en el Prototipus de catàleg de paisatge, la segona part de 
la memoria està constituïda per les fitxes de cadascuna de les unitats de pai-
satge resultants. A l’hora de procedir a la cumplimentació de les fitxes de 
cadascuna de les unitats, per una banda es compta amb la informació prèvia 
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Cartografía y ficha de la 
Unidad 1.Alt Gaià  
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Catálogo de paisaje del 
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Cartografía y ficha de la 
Unidad 1.Alt Gaià  
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Catálogo de paisaje de 
Terres de Lleida, elabora-
do por el Observatorio del 
Paisaje de Cataluña, entre-
gado al Departamento de 
Política Territorial y 
Obras Públicas el 31 de 
octubre de 2006 y aproba-
do definitivamente el 10 
de septiembre de 2008 
(Edicto de 10 de septiem-
bre de 2008, sobre una 
Resolución del Consejero 
de Política Territorial y 
Obras Públicas de aproba-
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El procediment que se segueix es qualifica a la literatura especialitzada com a 
deductiu (top-down), jeràrquic o sintètic, i defineix unitats homogènies com a 
síntesi d’un conjunt ampli de factors. En aquests procediments, el coneixe-
ment analític previ del territori és necessari. S’inicia amb esforços qualitatius 
i sinòptics, i progressa cap al rigor científic en l’adopció de criteris universals 
per a tota l’àrea d’estudi. Aquests es mostren a la figura 2.6. La caracteritza-
ció de les unitats de les Terres de Lleida, s’ha estructurat en diferents nivells 
d’anàlisi. 
El primer nivell consisteix en un anàlisi mitjançant sistemes d’informació 

geogràfica, tractant primer els factors que operen a escales més àmplies ( en 
temps i espai) fins arribar a les més detallades. L’anàlisi s’inicia diferenciant 
les zones muntanyoses de les planeres, ja que seguiran procesos d’assignació 
diferents. 
A les zones muntanyoses, el primer factor a tenir en compte és el visual, mit-
jançant la determinació de conques visuals. A continuació s’integren infor-
macions relacionades amb la geologia i la litologia, els grans dominis de la 
vegetació, l’heterogeneïtat estructural intrínseca del territori i, en darrer lloc, 
les empremtes de les activitats humanes (poblament i infraestructures) . 
A les zones planes, la caracterització parteix de la informació geològica, 
litològica i geomorfològica. Després s’integren successivament els dominis 
de reg, els usos del sòl, l’heterogeneïtat estructural en relació a la morfologia 
parcel·lària, i finalment, les estructures vinculades al poblament, serveis i 
transports. 
Els valors ecològics, productius, socials, estètics, històrics, religiosos i identi-
taris s’afegeixen en aquesta fase com elements validadors de les assignacions 
efectuades, i poden fer replantejar les línies de zonificació entre les unitats, 
com també succeeix amb les informacions obtingudes de la població en el 
procés de participació pública que es descriu a l’apartat 2.4. 
L’aplicació per passos d’aquest procediment també és iterativa, i exigeix la 
revaluació de tots els factors en la delimitació definitiva de cadascuna de les 
unitats mitjançant la visualització i consulta de totes les capes durant la digi-
talització. D’acord amb aquest procediment, el caràcter de cada unitat és 
únic, amb una idiosincràsia diferenciada de la resta del territori, no obstant 
això, és possible reconèixer i estudiar les relacions i els factors comuns entre 
unitats de paisatge genèticament emparentades. 
El segon nivell d’anàlisi es va dur a terme in situ, sobre el territori. Totes les 
unitats i els seus límits s’han observat al camp, i quan ha estat necessari han 
estat replantejades, amb la presa de punts en els límits conflictius mitjançant 
GPS i delineació sobre ortoimatge a escala 1:50.000. En aquest nivell, les 
variables d’anàlisi són visuals: color, forma, textura, línia, dimensió, escala i 
configuració espacial. 
Les relacions entre aquestes característiques s’analitzen i es descriuen segons 
la seva importancia relativa, la seva dominància i el seu contrast visual, que 
determinen l’organització espacial o estructura visual de cadascuna de les 
unitats de paisatge. 
Degut a les limitacions temporals associades al treball de camp, 
l’estacionalitat o permanència de l’escena s’ha deduït a partir dels coneixe-
ments previs de l’equip de treball i de la dinàmica dels processos que operen 
sobre cadascuna de les unitats de paisatge (sabent que hi ha variacions 
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fenològiques interanuals associades als canvis meteorològics). Aquestes da-
des es poden consultar al Calendari Meteorològic que publica cada any el 
ministeri de Medi Ambient. Els criteris d’aquest segon nivell d’anàlisi, han 
servit per acabar de perfilar els contorns de les unitats. Es mesuren les varia-
bles esmentades i s’ajusten els contorns de les unitats per tal que siguin el 
màxim d’homogènies. 
El tercer nivell d’anàlisi per a la delineació de les unitats pretén, d’acord 
amb el Catàleg, la perdurabilitat en el temps. Per això s’han modificat lleuge-
rament alguns d’aquests límits per fer-los coincidir amb elements topogràfics 
o estructurals permanents de fàcil reconeixement sense necessitat de tenir un 
coneixement especialitzat (divisòries d’aigua, carreteres o canals de reg). El 
criteri d’aquest darrer nivell, és el d’incorporar referents clars en la delimita-

ció de les unitats, per tal de que coincideixin al màxim amb la percepció dels 
habitants i visitants. 
Queda palesa la gran importància del treball de camp, que ha conduït a preci-
sar nombroses indeterminacions presents en les propostes inicials. També es 
considera imprescindible per a l’avaluació de la fiabilitat de la cartografia, la 
confirmació d’hipòtesis sobre la dinàmica actual de les unitats de paisatge, 
les seves característiques estructurals, l’avaluació de vistes escèniques i 
tancaments visuals i la descripció de les variables visuals en funció de la 
distància (posició d’observació i condicions atmosfèriques i d’il·luminació). 
El resultat de l’aplicació del mètode es presenta en el mapa d’Unitats de Pai-
satge. Els altres mapes presentats defineixen els seus valors paisatgístics, 
ecològics, històrics, socials, estètics, religiosos i simbòlics. 
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ANDALUCÍA 

En el caso andaluz (RODRÍGUEZ y VILLA, 2007), a par-
tir de los datos del Mapa de los Paisajes de Andalucía 
(2005), se ha desarrollado un conjunto de indicadores 
básicos para analizar el estado y las dinámicas del pai-
saje de la región, que se publicaron en los Informes de 
Medio Ambiente de Andalucía (años 2004, 2005 y 2006) 
y permiten realizar algunas  consideraciones prelimina-
res en relación con la situación y la evolución reciente de 
los paisajes andaluces. Por otra parte, con los datos pro-
porcionados por proyecto Corine Land Cover, ha sido 
posible un primer análisis diacrónico del paisaje en An-
dalucía considerando las unidades fisonómicas o de co-
bertura que los integran. Aprovechando esta circunstan-
cia; de ello da cuenta el último Informe de Medio Am-
biente de Andalucía, que incluye algunas consideracio-
nes sobre la evolución del paisaje durante el periodo 
1956 -1999.  
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